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POR LA CLASE DE TROPA

Marcha interrumpida
Fuimos los primeros en elogiar la 

acertada gestión del general Ochando, 
que de modo tan pSaasible cdebutó» en 
su elevado cargo. Hemos también rendi­
do homenaje á las buenas intenciones 
que patentemente se manifestaban en las 
alturas, pero justo es coiifesar también 
que parece haberse interrumpido la pro 
vechosa labor, y deseamos que el parén­
tesis sea todo lo más corto posible.

Latentes están todos los problemas 
que a'ectan al personal: el ^aumento del 
haber y del retiro de la trop*a; la reforma 
de la Asociación de Socorros Mutuos; la 
manera de contrarrestar la ausencia de 
aspirantes, empezando parconcedor ven 
tajas á los guardias jóvenes de Valde- 
moro, antes de recurrir á la recluta, prc- 
cedimiento que en la Guardia Civil daría 
pésimos resultados; la completa refor­
ma de la documentación, el ve^tua^io y 
el equipo en el sentido de disminuir pa­
pelotes y prendas inútiles... y otros va­
rios asuntos de monos entidad, constitu­
yen el plan que es preciso desarrollar 
con acierto.

La reforma del reglamento, poniénd o- 
loen armonía con las leyes, marcando 
perfectamente las atribuciones y debe­
res de ca la cual, está pidiendo á voces 
un espíritu piadoso que la transforme 
en realidad.

Muchos proyectos son; pero todos pue­
den llevarse á feliz término paralela­
mente, realizando lo que sea desde lue­
go factible, trabajando con tesón en todo 
aquello que, como el aumento de haber  ̂
sea de la competencia de las Cortes.

Muy en breve han de reunirse éstas; 
muy pronto han de presentarse los nue­
vos presupuestos, y en ellos pueden te­
ner cabida las nuevas cifras. El Ministro 
de la Gobernación, como jefe civil del 
Instituto, y puesto que las atenciones 
del mismo las satisface aquel departa­
mento, es el indicado para presentar el 
necesario aumento en el capitulo de 
Guardia Civil.

Por su parte, el general Ochando pue­
de hacer en el Senado una brillante cam­
paña, para la cual tiene ya abonado el 
terreno. La cuestión es que todos traba­
jen con interés, porque de todos necesi­
ta el concurso esta desatendida corpo­
ración.

El tiempo pasa, los años transcurren, 
y  la necesidad aprieta con mayores apre­
mios cada día. Todos los que anhela­
mos ver logradas las legítimas aspira­
ciones de la Benemérita, hemos conce­
bido una esperanza, que serla muy do­
loroso mirar defraudada una vez más.

Noticias 7  Comentarios
=  CaastlonM persoaalas.
Está pendiant» de un tribunal de honor la reso- 

lación de ia§ caestionee personales planteadas por

el capitán Sr. Portas, al enviar ans representantes ' 
al Sr. Lerrouz j  al Director de El Paú.

Segnimos coa gran interés el asonto, y cuando 
los padrinos de dicho señor hayan dicho sa últi­
ma palabra, expresaremos noeotros los comenta­
rios qne tenemos en cartera.

=  I n g r e s o a  =
El Diario Oficial de ayer publica la relación de 

los aspirantes que han do causar alta en el Cuer­
po en í  .0 de Abril, en clase de cometas, trompetas 
y guardias de Infantería y Caballería. Son 180 en 
total. La falta de espacio noa impide publicarla 
relación nominal délos mismos.

Sería como la una y inedia del día 14 del actual, 
cuando so oyeron desdo la casa cuartel de la Guar- 
dio Civil del puesto de Arquillos (Jaén) las alar­
mantes y repetidas voces de .¡Ladrones! ¡Que me 
roban!.

Acto continuo, y con la brevedad posible, dispu­
so el celoso y digno cabo comandante del puesto, 
Juan Valenznela Cáseo, se armasen los guardias 
segundos Fulgencio González Crnz, Juan Rivera 
Vigal y Rafael Martin Matas, para que le acompa- 
fiasen, lanzándose ininedialaraente á la callo, en 
unión de los expresados guardias; y cerciorado de 
donde salían aquellas voces, se dirigió á la casa 
número 11 de la. calle Nueva de la expresada villa
de Arquillos, en donde habita D. José Matul Bar-
beto, con BU distinguida sefiora esposa dofia Do­
lores Saxaga Quel.

Interrogado dicho Sr. Matul por el citado cabo, 
pudo enterarse de que, hallándose durmiendo con 
su esposa, sintieron pasos muy lentos en el piso 
primero, y al tratar de averiguar por quién eran 
producidos, vió á u* hombre que se arrojaba pre­
cipitadamente por uno de loa balcones á la calle, 
al cual no pudo detener ni conocer.

Practicado un minucioso reconocimiento en todo 
el edificio dicho, sólo se encontró unos brodequi- 
nee, y creyendo que aquéllos habían de proceder 
del sujeto que había asaltado la casa, se practica­
ron activas diligencias, las que dieron por resulta­
do la detención del vecino de esta villa Julián Ve- 
rástegui Ludul)i, el que, interrogado conveniente­
mente acerca de los extremos que quedan relata­
dos, manifestó ser el que había .asaltado la casa 
del Br, Matut cen el fin da violar á la esposa de 
aquél, á pesar de no estar do acuerdo con ella, ni 
tener ningunas relaciones; cuyo individuo, confeso 
de HU delito, ha sido puesto á disposición del sefior 
juez municipal de esta villa, con el atastado preve­
nido y borceguíes encontrados, que Verástegui re­
conoció por suyos.

=  SI sargento Gordillo.
Un ingeniero inglés que se cayó al Genar, en 

Cartagima, ha sido salvado por el famoso Gordi- 
11o, que tan merecido renombre ha alcanzado en 
la Guardia Civil por bus numerosos relevantes be 
cbos.

Dando una prueba más de arrojo, el que tantas 
veces se ha jugado la vida, se lanzó al río, logran­
do sacar de sus turbulentas aguas al ingeniero en 
el momento que era arrollado por la corriente.

Entusiastas admiradores del valor y del heroís­
mo, que tantas veces han encarnado en Gordillo, 
orgullo del Instituto y terror de criminales, euviá- 
mosle nuestro saludo cordialísimo.

—o—
Dicen de Bailén:
«Ha terminado la recolección de la aceituna, re- 

soltando )a cosecha bastante regular.
Es objeto de grandes y merecidos elogios el ge­

neral Ochando, por haber contribuido con las pa­
rejas de la Guardia Civil, que concentró en los 
campos de !aa faenas, á que no se haya registrado 
hurto alguno.

Los elogios se hacen extensivos al jefe de la 
linea, 8r. Marín Palacios y al alcalde 3f Me<lina, 
pues todos, con sus acertadas medidas, han con­
tribuido á que la vigilancia haya sido escrupulosí­
sima y beneficiosa. >

— Agresión y  muerte. ~
Un paisano llamado José Sonto, ai subirse al es­

tribo del coche que hace el servicio entre La Co- 
nifia y Santiago, fné interrogado por un guardia 
civil que iba en el vehículo.

El paisano, por teda contestación, dió al guar­
dia un palo con noa herraaienta de cortar tojales 
que llevaba, dándose acto seguido á la faga.

El gnardia, aunque herido en !a muñeca, ge lan­
zó, en unión de nn compañero suyo, en persecu­
ción del agreeor. qoieu al verlos ¡legar lee dió el 
alto, y sacando nn cnchillo tiró con el un tajo al 
muslo del guardia José del Río Bolado.

En vista de tal actitud, el agredido cargó el 
maüser, y á boeajarro hizo un disparo sobre Souto, 
al que atravesó el costado izquierdo, quedando 
tendido en la carretera, donde expiró pocos mo­
mentos después.

Los dos guardias civiles heridos fueron auxilia­
dos por otros compafieroe snyoa, hallándose ambos 
en cama.

Souto, que contaba veinticinco afios, tenía fama 
de temerón y  de muy curtido en lance.̂  parecidos 
al que te ha costado la vida.

=  Valentín.—Lotería de Hamburgo. — 
Nuestros apreciables lectores leerán en la pre- 

Bente edición na anuncio do la bien reputada fir­
ma de los Sres. Valentiu *  Cía., Banqueros y Ex 
pendiduria general de lotería en Hainburgo, to­
cante á laloteríii de Hamburgo, y no dudamos que 
les interesará mucho, ya que se ofrece por pocos 
gastos alcanzar en un caso feliz una fortuna bien 
importante.

Esta casa envía también gratis y franco el pros­
pecto oficial á quien lo pida.

— Bodas. =
Han contraído matrimonio en La Coruña el te­

niente de la Guardia Civil D. Juau Grafia y la se- 
fioiita Antonia Maceiras.

_En breve contraerá matrimonio con la hermo­
sa joven Carmen Cabero López el guardia segun­
do de la comandancia de Jaén Josó Pérez Jimé, 
nez, siendo padrinos José del Moral y nna herma­
na de la contrayente.

Lea deseamos mucha felicidad.
— o —

Et Gabinete Antropométrico ha publicado una 
curiosa estadística de loa servicios por él prestados 
desde su fundación, en 16 de Septiembre de 1895, 
hasta fines del afio de 19 '0.

El número total de lee filiaciones en dicho pe­
ríodo asciende á 11.916; el de laa comprobaciunes,

, á 6.916, y el de las identiflcacioues. á 666.
Además, han sido retratados 7.379 individuos, 

de loa cuales se conservan los clichés.
La explicación de este curioso é interesantísimo 

procedimiento de identificación lo enoootrarú el 
lector en La» polieía» extranjeras, notabilísima 
obra de Mr. Goron, ox-jefe de la policía de París, 

srs La fuerza de 6an Sebastián. =
Continúa reconcentrada desde mediados de 

Enero la fuerza de la Comandancia do Guipúzcoa, 
encontrándose, por k» lauto, huérfanos de protec­
ción aquellos puntos desde hace más de dos 
meses.

¿Hasta cuándo va á continuar tan anómala si 
tuación?

=  Snicidlos =
' En Cartaya ha puesto fin á su vida, disparándo­

se un tiro en la sien derecha, el segundo teniente 
de la Guardia Civil D. Manuel Castillo Erado.

—o —
El guardia relevado Higínio Máe, puso fin á su 

vida, arrojándose al paso dsl tren por la estación 
de Jaén.

Su precaria situación impulsóle á tal extremo. 
Séale la tierra leve.
=!x De Balearse =
Pocos delitos se cometen en tan hermosa tierra, 

pero los pocos delinenentes quepor aÜl surgen, no 
- escapan de la Guardia Civil.

UtibsIiceuoÍBJwo üe presidio que haee días co­
metieron un robo en el caserío de San Jorge, han 
caído en poder de la Benemérita y pnMtoe á dis­
posición de la autoridad judicial convictoe y con­
fesos.

El digno sargento D. Matías Sáez ha descubier­
to al autor de la snstracción de unos revólvers de 
Eibar. El ladrón se llama Mariano González, es 
factor de la estación de Maliaga y está convicto y 
confeso de su delito.

—o—
Dofia Eloisa Zárate, esposa de nuestro estimado 

amigo el capitán de la Guardia Civil D. Isidoro 
Bustos, ha dado á luz un hermoso niflo con toda 
felicidad.

— o—
El coronel Sr. Pérez Miquelini salió hace unos 

cuantos días de osta Corte y so encuentra en Bar­
celona.

•>= De Cartagena. =
El sargento de la Guardia Civil de Cartagena, 

con fuerza á sus órdenes, ha dado una gran bati­
da á la cuadrilla de estafadores de las «tres carti- 
cas>, que desd^que tienen por suyo el muelle de 
dicha ciudad, roban escandalosamente á cuantos 
infoliCM tienen la desgracia de caer en manos de 
ellos.

¡Como oiemiuo! La Guardia C»rU tiene qn* hs- 
eer lo todo. La policía y demás agentes de la auto­
ridad, tan buenos y tan frescos.

—o —
Nadie debe comprar revólvers, espadas, sables, 

ni ningún efecto militar sin consultar el catálogo 
de la üspaJorla de la real casa, de D. Nicolás Mar­
tín, Preciados, 16, Madrid.

COMPAÑERISMO
Aunque por la natural diseminación 

de sus fuerzas, la Guardia Civil no pue 
de dar público testimonio de su solidari­
dad con tanta frecuencia como las cor­
poraciones agrupadas, la realidad mues­
tra que cuando llega la ocasión, el com­
pañerismo de su oficialidad resplandece 
en esta Institución con igual intensidad 
que eii las demás armas del Ejército.

La desatentada conducta de un dipu­
tado que parece no trajo á las Cortea 
más misión que maltratar á la Guardia 
Civil, ha puesto de manifiesto los sólidos 
lazos de unión que forman la hermandad 
del cuerpo de jefas y oficiales del Insti­
tuto.

Prudente y mesurado, como cumple á 
su delicada misión en la sociedad, juzgó 
llegado el momento de salir en defensa 
de sus venerandos ínteres es, y sabido es 
que en la cuestión personal de los seño­
res Sánchez Candel y Lerroui, el digno 
capitán de Barcelona sintetiza á toda la 
Guardia Civil, que con él está en espíritu.

El compañerismo es el alma de las 
instituciones militares, y mostrar por él 
amor, apasionamiento, es dar señales 
de una alma grande.

Nos complacemos viendo la atención 
que dedican á este vital asunto nuestros 
colegas, y todos unánimes debemos ren­
dir parias á este sentimiento y anatema­
tizar, sacar á la vergüenza pública al 
que faltare á tan sagrado deber, en el 
caso improbable que hubiera alguna ex­
cepción.

Dice nuestro quortdo^lAc»» RlJ îherdl 
en su número de ayer:

«Hay quien sapone (aun cuando nada dice la 
nota ofldoea) que en el Consejo de Ministros cele- 
b.'ado ayer tarde ae habló largo rato de la Guardia 
Civil.

> Se dice qce el capitán del benemérito Cuerpo 
qne vino de Barcelona recientemente con ana mi­
sión de qne se ha ocupado toda la prensa, no ha 
podido regresar á la capital de Gatalufia,

»8e dice que por una orden qne parece irrevo­
cable, ha eido destinado á prestar sua eervicioi en 
Avila.

>Se dice qne de hoy á mañana debe salir do 
Madrid para tomar poiesión de sn nnevo cargo.

>8e dice, por último, qne con este motivo todoe 
los jefes y oficiales del respetable Instituto reai« 
deotM en Madrid, irán á tributarle nna cariñosa 
manifestación de despedida.

>Y si todo esto fuese cierto—que no le sabemos 
—no nos extrañaría que el general Weylei bubieeo 
hablado, en el Consejo de Ministros celebrado 
ayer tarde, largo rato de la Guardia Civil.»

•* t
El capitán señor Sánchez Candel no 

ha salido todavía de Madrid para Avila, 
su nuevo destino.

• «
El ex-ministro de la Gobernación don 

Eduardo Dato celebró ayer, en elevadas 
esferas, una trascendental conferencia, 
á propósito de los sucesos en los que él 
ha desempeñado un papel de gran re­
lieve, como representante del capitán se­
ñor Sández Gaudel.

Del resultado de la misma, se guarda 
la reserva más absoluta.

Dfeese que el incidente reverdecerá en 
una de las primeras sesiones del Con* 
greso.

El decreto de 3 de Diciembre
No queremos que pase un solo núme­

ro sin dedicar unas líneas de recordato­
rio al asunto que constituirá nuestra pe­
sadilla hasta que no veamos derogado 
el famoso decreto.

Qiuisíóramos que los trámites fueran 
veloces como nuestro deseo; nadie nos 
tachará de impacientes, si recordamos 
una vez más la importancia de la pron­
ta resolución de tan importante asunto.

Esperamos que los señores de ia Jun­
ta Consultiva se hagan cargo de cuán 
justificadas son las premuras de los in ­
teresados, y resuelvan á la mayor bre­
vedad.

Y... hasta el número próximo.

SOCOKIOS MUTUOS

MAS ADHESIONES
Sefior Director de El H eraldo  d b  l a  

Gu a r d ia  Civil .
Muy sefior mío y de mi mayor consi­

deración y respeto: Habiendo vi.‘«to la re- 
1 forma de Socorros Mutuos de tropa, au- 
{ tor de ella el famoso, inteligente y afa- 
j mado guardia Pablo Gómez Callejo, y á 

la cual ya se adhirieron 14.404 socios, y 
I teniendo ya ganada tan deseadareíorms.
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bala atravesó la mejilla derecha de Houmont y 
salió por detrás de la oreja.

Moumont era ano de esos osearos héroes del 
deber que saben morir por guardar la conelgna; 
era de esos bravos guardias de la Paz qne, tratán­
dose de salvar á ana persona ó de detener á un 
crimina!, no piensan nanea en el peligro y arries­
gan sa vida por ibenos de dos mil francos anuales.

Attnqne perdiendo la sangre á raudales, no aoitó 
al hombre hasta qne su camarada le hubo desar­
mado y atado.

Entonces cayó sin conocimiento.
El individno así detenido declaró simplemente 

llamarse Prado y Eibó, y rebosó el dar á conocer 
BU domicilio y sus antecedentes.

La información comenzada dió á conocer de re­
pente cosas extrañas.

Este Piado había ido á hospedarse en el hotel 
del Palacio en condiciones extraordinarias.

Llegó con un banl vacio, y caai en seguida hizo 
relación con nn personaje tan misterioso como él, 
nn tal S..., que desapareció algunas horas después 
de esta aventura, y no volvió mientras duró la 
¡Bitruccion y el proceso.

Prado se había presentado en el hotel dei Pala­
cio en clase de comisionista de joyería, y se había 
colocado en la mesa al lado del viejo S..., que ha. 
bía encontrado en Génova, y cuya situación cone- 
eía sin que el otro lo sospechase.

Sabía que este hombre había dejado Espafia sin 
intención de volver y que llevaba consigo un pe­
queño tesoro, un cofrecillo lleno de piedtas pre­
ciosas ,

Prado se poso á hablar español y dejó encanta­
das á la mujer y  á la hija de en vecino. Ei 28 de 
Noviembre, aparentando estar muy relacionado 
en el periodiamo parisién, les ofreció un enpnesto 
billete de favor, nn palco para el Cbatelet, por el 
cual había pagado 45 francos en el despacho.

Era el medio más sencillo é ingenioso para des­
embarazarse de los guardianes del cofrecillo que 
codiciaba.

Hacia las nueve de Is noche, mientras que toda 
¡a familia estaba en el teatro, ee introdujo en la 
habitación de S..., pero tuvo una desagradable 
sorpresa. Precisamente aquella mañana, aquél ha­
bía comprado nna cajita de hierro. Con nna palan­
queta forzó la caja. Entonces Prado advirtió qne 
el cofrecillo estaba atornillado y le fuó preciso 
quitar los tornillos.

Esta operación larga y ruidosa, llamó la aten­
ción de loa criados del hotel.

Un camarero, llamado Zambean, sa sorprendió 
mucho al ver al nuevo hueaped penetrar en la ha­
bitación de M. S... y se quedó en observación.

—Envíe usted á buscarme nn coche—le dijo 
Prado algunos initantes después,—y tenga usted 
la bondad da subir por esta pesada cajita para 
bajarla.

—Dispense usted—contestó Zambe.au - usted ne 
tenía la cajita cuando entró en la casa.

__¿Y á usted qué le importa?—repuso el hom­
bre con insoleneit.-Haga usted que venga el ca­
rruaje; yo le responderé abajo.

En el momento en que iba á franquear el um-
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Existía desde I n ^  una razón para esto. Llnslu 

estaba en aquel momento en Mazas, bajo el nom­
bre de prado, y á nadie ss le hubiera ocurrido ir 
allí á buscarle.

Ea probable que el bueno del juez de Marennee 
no hubiera llagado nunca á desenredar osta made­
ja, ain el nnsvo é inesperado incidente que se pto- 
dujo on la cárcel de Matennes.

Eugenia F... y Mauricía 0 ... habían sido ála vez 
queridas del conde de Linska, y no tenían la flema 
de las oujeree de Oriente, que tan bien se avienen 
con ia poligamia.

Eugenia F..., de una buena familia de Boologne, 
habls sido casada y abandonó á su marido para se­
guir i  este pretendido conde, que lu^o la entregó 
á la prostitución.

ManriciaC..., una morenita delicada, ideal, con 
el aspecto de nna rirgen, era la hija de un comer­
ciante de Burdeos; fué seducida por el mismo Lins- 
ka y tenía un hijo de él.
»  El juez de Marennes no podía llegar á explicar­
se cómo este Linska, personaje que le parecía casi 
legendario, habla podido arrastrar al mismo tiem­
po á sua dos queridas en un negocio de robo.

Por otra parte, ocurrieron cosas muy raras en ia 
cárcel de Mareñ^es, y la labor de! juez no debía de 
eer nada fácil.

El alcaide de la prisión estaba enemistado eon 
el juez de instrucción. Parece ser que prevenía á 
ios acusados de todo lo que el migiatrado se pre­
ponía hacer contra ellos. Por otro lado, el juez 
bacía—según se dice—espiar al alcaide por los de-

MSBOntAñ DB OOMN m
pesquisas había ido derecho al objeto, como hom­
bre bien informado.

Unicamente el armario de luna estaba abierto.
Se encontró allí sobre una tabla y vacío el estu­

che del collar que pMela María Aguetant; en el 
cajón entreabierto una bolea igualmente vacía, 
cortada con una navaja y rasgada por los costa­
dos.

En este cajón, según la declaración de X ..., de­
bían estar guardados los estuches y la bolsa con­
tener joyas, títulos de la renta y una suma de dL 
ñero valuada en tres ó coatio mil francos.

El asesino, después de haber echado mano á 
todo el dinero y objetos preciosos de su víctima, 
después de haber puesto el lecho de modo que 
obstruyera una de las puertas do !a alcoba, había 
•alido por otra que daba á la sala, teniendo el cni- 
dado de cerrar con llave tras él.

Había tenido la suerte de salir de la habitación 
sin que la criada lo advirtiera, y de la casa sin ser 
notado por ioe porteros, que llamados en su pri­
mer sueño por un golpe dado en la vidriera de ia 
portería, habían tirado maquinalmente del cordón.

El más minucioso examen no reveló indicio al- 
guuo que pusiera sobre la pista del culpable, y las 
pesquisas de la justicia fueron durante largo tiem­
po estériles.

He tomado todos los detallea de aquel relato ó 
resumen tan claro, tan preciso que del proceso 
Prado hizo el fiícal >t. Jorrut.

Vo estaba yo en la Seguridad en el momento que 
ee cometió el crimen. Y  caando el azar biso que 
se prendiera al asesino, me ocupaba muy poco de

Ayuntamiento de Madrid
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nos congratulamos en adherirnos cua­
tro más, por Ter si entre estos mencio­
nados y demás compañeros que faltan 
de adherirse, á los cuales se ruega en la 
presente que no dejen de las manos el 
tan deseado proyecto, vemos colmadas 
nuestras aspiraciones.

Adhesiones al proyecto del guardia 
Gómez Callejo:

Puesto de Aseó (Tarragona):
Bernardo Castell Amengua!, guardia 

segundo.
Antonio Gómez Gómez, ídem.
Andrés Carrasco García, ídem. 
Francisco Segarra Calduell, idem. 
Esperando de sn bondad se sirva in­

sertar en su ilustrado semanario la pre­
sente carta, se ofrece de usted atento y 
seguro servidor, q. b. s. m.,

An to n io  Gómez Gómez 
Aseó, 13 Marzo 1902.

£1 nuevo ministerio
Presidencia—Sagasta.
Estado.—Duque de Almodóvardel Río. 
Gracia y Justicia.—Montilla. 
Gobernación.—Moret.
Hacienda.—Rodrigáñez (D. Tirso.) 
Guerra.-Weyler.
Marina.—Duque de Veragua. 
Instrucción pública.—Romanones. 
Obras públicas.—Canalejas.

OBRÉ. NOTABLE

“Las policías extranjeras,,
por M. Goron, exjefe de la Seguridad de 

Parii.—lradueida por Ricardo Garda 
de Finuesa, oficial de la Guardia Civil.

En cuarta plana publicamos un amplio 
anuncio que da idea de lo que es esta no­
tabilísima obra del famoso jefe de poli­
cía, cuyas MEMORIAS tanta notoriedad 
le han dado en España.

El nombre de Goron es la más segura 
garantía de la bondad de su libro, pues 
nadie hay que pueda superar en compe­
tencia al habilísimo jefe de policía que 
tantos crímenes supo descubrir y tan á 
fondo conoce el funcionamiento de la 
fuerza que con tanto acierto ha dirigido.

LAS POLICIAS EXTRANJERAS es una 
obra útil, curiosa y amena, que no debe 
dejar de conocer ningún funcionario pú­
blico que tenga carácter de policía en 
cualquiera de los órdenes.

Ya ha empezado la prensa á ocuparse 
del libro con elogio, y transcribimos el 
juicio que le merece al ilustrado diario 
üZZííeraf, que es el primer periódico 
que se ha ocupado del asunto.

sLAS POLICIAS EXTRANJERAS 
»Un nuevo libro del exjefe de policía 

de París, M. Goron, ha sido traducido al 
castellano por el teniente de la Guardia 
Civil, Sr. Vlnuésá.'tan interesante, tan 
ameno como sus célebres Memoriai, es 
este nuevo libro de Goron, en el cual ex­
pone la organización y los hechos más 
curiosos de las policías extranjeras, es­
pecialmente de la francesa y de la ingle­
sa. Tiene él libro un capitulo que se ti­
tula Italia y España. Goron ha sido tan 
amable, que no ha querido dejar fuera 
de su obra á la policia española; pero es ' 
bien signifleativo que no diga de ella ' 
más sino que sus jefes y agentes le han ' 
tratado con mucha cortesía cuando e s - ! 
tuvo en Madrid, Barcelona, Sevilla y Cá- ‘

diz, y que e.s muy pintoresca la v z de 
los seretios, y muy económico este agen­
te de vigilancia para el Estado, puesto 
que lo pagan lo.s vecinos.

»Este libro, editado por los señores 
Sáenz de Jubera Hermanos, vale cuatro 
pesetas. Tiene 389 páginas, y las últimas 
están dedicadas á exponer el sistema 
antropomótico de M. BerliUon. La tra­
ducción está bien hecha.»

MI CUARTO A ESPADAS
De aquellos Estados del Oriente, cuyo 

solo nombre llena la historia de la anti­
güedad, fué únicamente el reino dé Egip­
to, el que á través de miles de añus y 
balo el cetro de multitud de dinastías 
subsistió hasta finalizar el drama de An­
tonio y Cleopatra. Y es que el poder de 
los Faraones y Ptolomeos fué siempre 
su ejército permanente.

Nínlve, Babilonia y Persia, que debie­
ron su existencia á la unión de varios 
sátrapas enlazados por el interés común 
para la creación de aquéllos, apenas 
desapaiecida la causa que los congrega­
ra, no comando con un poder militar es­
table, fenecen sin dejar huella de su exis­
tencia.

Durante la Edad Media, los Atilas, Gen- 
giz-Canes y Jamerlanes, con sus innú­
meros enjambres de soldados, pesan 
como la espada de Damocles sobre la 
cabeza de los pueblos asirlos; mas, de 
aquellos imponentes y arrolladores po­
deríos, sólo e] imperio otomano existe.

Y esto, porque al enarbol r la bandera 
del profeta y colocarla triunfante sobre 
las cúpulas de Santa Soda, cuidó ante 
todo de apoyar su dominio en un ejérci­
to permanente.

No fueron las empresas caballerescas 
de los guerreros teutones que inspiraran 
los cantos de los niebelungos las que 
dieron de sí el reino de Prusia, éste fué 
el resultado de ia perseverancia del pa­
dre del rey sa gento, de éste y sus suce­
sores en organizar un poder militar tan 
fuerte y bien instruido como estaba á 
sus alcances.

Atenas, personificación de la sabia 
Grecia, en cuyas escuelas y academias 
se preconizaron los principios de todas 
las ciencias, de todas las artes, de todos 
los sistemas filosóficos y de todas las 
fórmulas del derect o público y privado, 
tuvo en sus oplites, milicia ligada al de­
más origen de nue.siras modernas y glo­
riosas democracias, un núcleo en derre­
dor del cual se organizaban los ejércitos 
de la república; y en tanto representaron 
en las artes de la guerra todo el saber 
militar de aquellos tiempos, determina­
ron la hegemonía de laci idad de Miner­
va sobre tudas las repúblicas de Grecia; 
pero al decaer aquella institución por las 
discordias civiles, en Queronea, la falan­
ge macedónica, á donde había pasado 
todo e] saber militar de ios griegos, da 
al traste con la libertad de la patria de 
Pendes y Demóstenes.

Roma con sus legiones hijas delasan- 
gre del pueblo domina al mundo; pero 
cuando ia degradación de las costum­
bres y  9U afeminación convierten sus 
ejércitos en masas informes de corrom­
pidos y extranjeros mercenarios, los 
bárbaros entran á saco la ciudad de Ró- 
mulo y Visma, prufanando el sagrado 
recinto de las leyes que aún nos gobier- 
n.an, y en donde Cicerón pronunciara un 
día su oración joro Quinto Ligaría (de 
donde el general D. Federico Roneali 
toma su principal argumento quizá en su 
defensa del general León).

Francia por carecer de ejércitos jver- 
manentes, apenas llega á consolidarse y 
ganar sus naturales fronteras, hasta po­
co antes del entronizamiento de la casa 
de Valois.

Viniendo á nuestra patria, vemos que 
por la misma causa los resultados de la 
batalla de las Navas no se obtuvieron 
h^ta el reinado de Femando III el San­
to, y los de la del Salado, hasta que los 
Reyes Católicos hacen ondear sobre ias 
torres de la Alhambra la bandera de la 
fe, con que nuestros antepasados presL- 
guieron la obra de la reconquista. i

Con lo expuesto qued.i proba lo basta 
ia evidencia, que nacionalidad con ejér­
cito permanente son dos cosas consus­
tanciales que se complementan, como 
igualmente que el engrandecimiento ó 
decadencia de aquéllas ha corrido pare­
jas con la buena ó mala organización de 
estotros. Viniendo al e.«tudiodelde nues­
tra patria no estraré en consideracio­
nes sobre sas cuatro elementos consti­
tutivos que con oficialidad, tropa, mate­
rial para la vida de guarnición y campa­
ña y  máquinas de combate, porque ape­
nas empezada mi labor, la voz de la 
conciencia me gritaría; jDónde vas, ca­
bo Camino? Por tanto, sólo trataré dos 
circunstancias relativas á su oficialidad 
en general, cuales son la de las edades 
en cada categoría j  el entusiasmo que, 
por consecuencia de ellas y de los ade­
lantos en lá carrera, puedan sentir aque­
llos á quienes me refiero.

Respecto al primer particular, está en 
la conciencia de todos, que en todas las 
categorías abundan las edades invero­
símiles por los muchos años que cuen- 

• tan los interesados, y con relación al se­
gundo, que es su más inmediata y legí­
tima consecuencia, nadie me negará que 

' no puede haber ilusiones y alientos alli 
donde se sufre una situación precaria 
sin esperanza alguna en el porvenir, y* 
el resu'tado de esto está al alcance de 
todas las inteligencias el de pudor mili­
tar no me permite exponerlo.

Ahora bien, es un hecho al alcanc? de 
cualquiera que es inevitable un próximo 
conflicto dé tales proporciones, que no 
tiene par en la historia; y como la prepa­
ración más necesaria para ese día, la de 
proceder de modo que las edades en cada 
empleo sean las apropiadas á la misión 
que en ellos haya de desempeñarse con 
la ventaja que esto trae para la interior 
satisfacción ante la esperanza de mayo­
res adelantamientos en la carrera.

Mas sería á todas luces injusto perse­
guir lo propuesto esperando vayan á en­
grosar las filas de la miseria los que 
después de habercumplido como buenos 
sufren los desencantos más horribles en 
la carrera; y para los límites de lo razo­
nable cuán atendibles son sus quejas al 
pedir la remuneración, nada exagerada 
por cierto, que por sus trabajos y pena­
lidades en Ultramar les fuera concedida 
ó algo que medianamente siquiera pue­
da sustituir aquellas ventajas pecunia­
rias.

Es más que doloroso que un capitán 
apenas privado del tercio por Ultramar, 
ante los lamentos do su esposa y seis 
hijos que le pedían el preciso sustento, 
tuviera que entrar de simple vigilante 
en la Tabacalera para pasarse tO(ías las 
noches á la orilla del mar empuñando 
una carabina, quien duran'e la calami­
tosa guerra de los diez años üiue en esto 
no sufre comparación con otra alguna) 
ciñó honrosamente una espada.

Voy á terminar echando otro cuarto á 
espadas sobre la de nuestros socorros 
mutuos. En uno de los tres artículos pu­
blicados en ese periódico de su digna di­
rección, y en los que tan lumino.«ainento 
se trata de la de referencia, y entre otras 
lindezas, todas razonables, se la tacha 
de anacrónica, háblase también de la 
moralidad de la persona receptora de ia 
derrama; y en casos de cierta naturale­
za, deberá tenerse en cuenta si procede 
el deheredamiento á tenor de lo que pre­
ceptúa el Código civil, interponiendo la 
suspensión del pago de la derrama y 
declarado aquél, si indebidamente hu­
biese sido pagada, serían respon.sabies 
del mal pago, los que lo hayan verifica­
do, en armonía con lo prevenido por el 
Código de comer io en tales casos.

No quiero hacerme eco de un suelto 
OU0 acabo de leer en la Correspondencia 
miiitar, porque para llamar ciertas cosas 
por su nombre, sería necesario mojar la 
pluma en algo repugnante.

Miguel Jiménez López

Ijos procesados han ><ido absae’ toi», v para qae 
nnestrog lectores juzgnen y se espanten de la jna- 
tieia del fallo, lean la 10.* pregunta del Toredicto.

Pregunta el tribunal;
«Al ser detenidos los procesados en 20 de Octu- 

; bre de 1899 por la Guardia Civil, á cuyo conoci­
miento había llegado la noticia de los hechos ex- 

‘ presados en la» anteriore» preyunfas, ¿arrojó al 
• suelo el Severo, al apearse dei'carro en que iba, un 
- paquete de 17 billetes del Banco de España de 60 
’ pesetas, falsos todos eUos, de la emisión de 1.'’  de 

Enero de 1819 y con igual numeración, ocupán­
dosele además, si ser regintrado, 27ó pesetas en 
piata y 86 céntimos en calderilla en diterentea mo- 

, nedas?>
£1 jurado contesta:
—«Sí«.
A pesar de ello, el fallo es absolutorio.
Dejamos que el lector haga los comentarios, por­

que no disponemos de e-spacío para ello.
Sepetiremoe nua vez más que un país que tiene 

semejante administración da justicia es país per­
dido.

Y  lá Guardia Civil, la corporación más desgra­
ciada de nación tan Infeliz.

La justicia en España
En la Audiencia de San Sebastián se ha visto la 

causa seguida contra Severo Fernández y Toribio 
Nieto, por expendición de billetes falsos.

Una olla ds grillos
Cuando entre la nutnerosa familia de 

uno hay diversidad de parecer en apre­
ciar un asunto cualquiera, los vecinos 
suelen decir con mucha guasa: tEsta 
casa parece una olla de grillos; no se 
entienden.» Pues e.so mismo podrán de­
cir ahora nuestros vecinos, también con 
un poquito de guasa, al notar la diversi­
dad de pareceres en cuanto se trata de 
apreciar un asunto como el de la refor­
ma en el vestuario: «Esa ca.sa parece 
una olla de grilios; no se entienden.»

Y, efectivamente, no nos entendemos. 
Algunos, en su afán de vestirse siempre 
por la cabeza, como el célebre padre Go- 
berna (q. e. p. d.), la emprenden con el 
sombrero, diciendo que, si se suprime, 
vamos á perder el prestigio 6 fuerza mo­
ral, que los presos se escaparán de las 
Conducciones, que no infundiremos res­
peto, y que no será la Guardia Civil; 
otros, más acertados, piden que se alar­
gue la chaquetilla de cuartel, porque la 
actual es muy corta y se enfrían los ri­
ñones; quién opía por la supresión do 
las polainas, alegando que las trabillas 
se llenan de barro; otros, porque los za­
patos sean tudos de una pieza, igual que 
quien los ha de usar; quién la emprende 
con el correaje, porque reúne la circuns­
tancia de pesar siempre para abajo; 
otros, y son los menos, trinan en contra 
de las reformas y votan por que todo 
quede en su lugar descanso, tal como 
está; es decir, ¡el disloquel Pero lo más 
chocante Tel caso es que, aunque sea 
por ignorancia, siempre hay quien saca 
punta de todo, como sucedió hace pocos 
días con un guardia de nuevo ingreso, 
destinado últimamente á mi puesto;

—¡Cabo Fulano, cabo Fulanol—subía 
vociferando por ia escalera, con el perió- ' 
dico en la mano, el primer día que pres­
taba servicio de puertas.—Mire usted, en 
este boletín que le envían los mandones 
de Madrid, dicen que D'̂ 'S van á supri­
mir el tricornio, y que, por lo tanto, va­
mos A perder el prestigio, lafuerza ruraJ, 
que nos van á dar una paliza, y no sé 
qué cosas más. Yo, por mi parte, no 
tengo más prestigio que éste que me 
dieron en Teruel el día que vine: por 
cierto que la funda le está bastante an­
cha; pero fuerza rural tengo mucha, por­
que, mire usted, el año pasj.do, justa­
mente por ahora, cuando habíamos de 
sembrar las patatas, se puso malo el bo­
rrico de mi padre y tuve yo qlte cargar

con rnforce arrobas de simiente hasta la 
tierra del Moliníeo.

—Pero, hombre, no sea usted bruto; 
querrá usted decir fuerza moral y pres­
tigio.

—Sí. señor: pero como dicen que, si 
nos suprimen el .sombrero, perderíamos 
el prestigio, me creí que... sí, que el 
sombrero era el prestigio.

—No, hombre, no. Esos que lo ponen 
en el diario sueñan tortillas todas las no­
ches. Fuerza moral es el ascendiente ó 
prestigio que, por el buen comporta­
miento y buen concepto que adquiere, 
se tiene en las poblaciones; de manera 
que é.sa igual se puede adquirir con tri­
cornio que con sombrero cordobés, con 
capota ó impermeable, con polainas ó 
sin ellas; en una palabra; aquí no se tra­
ta más que de sustituir el actual unifor­
mo por otro más cómodo y más barato. 
¿Ha entendido i:>ted?

—Sí, señor; pero, jy eso de la paliza)
—Hombre, no. sea usted morral sin 

correas, por no decirle bruto otra vez.
50 llama pelliza. Ese es el nombre da 
una prenda militar; como si dijéramos 
ei chaleco del tío Isidoro ó los calzones 
del tío Sirnén.

—¡Ridlósl Pues vaya una manera de 
apreciar las cosas aquí en la Guardia 
Civil.

—¡Bueno, bueno! Echese usted esa 
liombrera y bájese á la puerta, porque 
el coche está á punto de llegar.

Verdaderamente que, á última hora, 
acabaré por dar la razón á mi quinto.
51 todos los que tratan de reformas en 
el vestuario fueran tan competentes en 
el asunto como el vicario de Zarauz en 
tormentas, ó la suegra de mi vecino en 
curar morenas, que por algo se ha gran­
jeado el nombre de doña Peletes, no pa­
saría esto.

En mi concepto, lo más práctico sería, 
dada la diversidad de climas en cada re­
gión, nombrar una Comisión en cada 
comandancia, compuest'i de guardias y 
clases de tropa, de los que prestan ser­
vicio en el exterior, la cual dictamina­
ría cerca del primer jefe de la misma, 
único medio de saber la fuerza que nece­
sitaría el traje de rayadillo ó el capote 
de paño pardo, sin atender el parecer 
de los que hablan de reformas en el uni­
forme y únicamente se lO ponen para ir 
de pa.seo, como está sucediendo hace 
tiempo con el dichoso correaje, que el 
que lo propuso no lo ha usado nunca.

El  Ca b o  d e  Buena  Es p e r a n z a
Ordax, 6 Marzo de 1902,

I - ' í F O R M Á C í O N
Tra»la&-.t d« tropa. -Infanterí»; Ayjstín Acebos 

Rubio, Begovia; Juan Labanda Sana, Madrid; Ber­
nardo Pérez Regó, Falencia; VicenVe Franco ídlra- 
llos, Santander; lídeíonao Valsera Rodrígúér, Ciu­
dad Real; Pedro González Gillardo, Badajoz; José 
Colilla García, Norte; Eosebio Hernández del Río, 
Valladolid, Mariano Laengo Cajo, Ciudad Real; Ln’ 
tea Ibiñez Puebla, Badajoz; FrancJ.aco MafiQe Mo­
lina, Norte; Ramón Maeso Salón, Madrid; Tomás 
Segura González, Toiwio; Pedro Ríos López, Ma­
drid; Miguel Gabanes Sognes, Bawajiona; Pablo Ta­
bora Prieto, Madrid; Juan MonUiro Rojaa, Córdo­
ba; Paulino García García, Bar'.-elona; Miguel Nú- 
fiez Salinas, Madrid; Francisr» Silvestre García, 
Albacete; Benito González rncógnito, Lugo; Juan 
Sanün Fernández. Pontevedra; Luis González Qni- 
roga, Lugo; Saturnino Bañaros Jiménez, Madrid; 
Luis San Segundo Jiménez, Avila; Mariano García 
Primero, León; Godo&edo Matías Rodríguez, Za­
mora; Francisco Carbajosa Sopeña, Navarra; Fran­
cisco Campo Barrienzo. NorUs; Doming* Niñez Pé­
rez, Burgos; Pablo Martínez Buiz, Soria; JeJio Mon-

17* M,
Mte asunto, qna moneiear Guillot dirigía compl^ 
tamente soto, ds suerts que el servicio de Seguri­
dad no tomó parte en la detención.

8íd  embargo, no me ss posibis pasarla sn silen­
cio, pues es, en cierto modo, el coAplsmento det 
proceso Pranzini, desde el punto; de vista de ia 
psicología del matador de mujerznelas, y de la 
exposición de las difleottadss sin cuento que en­
cuentra la policía cnando tiene qne buscar y en­
contrar un asseiso desconocido.

M. Taylor era aún jefe de la Seguridad cnando 
is rerificó este asesinato.

En el momento del crimen en  la época de más 
fatiga. Se bascaba ya inútilmente al asesino del 
prefecto Bsrreme, al autor deepedazacciento 
de Ib mujer de Montronge, etc., etc. F3 agente 
Frince, encargado especialmente de buscar al ase­
sino de María Agnetant, no tuvo la suerte de en* 
contraríe.

Se hizo desfilar por la Segnridad i  todos toa pa« 
rroqQ)an9sde lo» reetanrants do noche; todos dis- 
roú ssllaa bastante completas del «Americano» 
misterioso, pero ninguno sabía sn nombre ni su 
domicilio.

Por supuesto, el «Americano» no volvió á pare­
cer por aquellos sitiM. Los mejores sabuesos de 
la Segnridad—como decían entonces los reportes- 
pasaron muchas noches cenando en el café Ame­
ricano; note descubrió ninguna pista... Habían 
sido robadas todas las joyas de María Aguetant, 
se tenia una reseña exacta, qne se envió por todas 
partes, Esto no sirvió de nada

americano quedó tan misterioso como el cé-

I M  SUUiéK IM
M. B... era muy prudente; por oli% parte, el as- 

I>bcto de las dos mujeres le había hecho sospechar. 
Notó sobre uno de los relojes que le ofracieren si 
nombro de su colega Porgsrot, joyero de Hoyan; !s 
escribió, y M. Forgeret le contestó por telégrafo: 
<|Me han desvalijado!»

Matilde D... fué detenida en el momento qne 
volvía al establecimiento por el importe de las jo­
yas vendidas; condujo al comisario ds policía á 
una casa de la calle de Ricbelisn, donde se detuvo 
á BU amante, un señor G., español, y á toda una 
banda tan española como éste; un tal Roberto An­
drés, antiguo negocíame qne ss habla arruinado 
por sn querida. Encarnación Pablo; un aventurero 
extranjero, llamado Hanes, y una mnjerzuala, Eu­
genia F..., por enya decíaraclón fué presa Mauri- 
eía C..., qnien se había presentado con Matilde 
D... en la joyería de la calle de Pillea Saint-Tho- 
mas.

Como el robo fué cometido en Boyan, se envió 
toda esta gente á Marennea, donde está ei jnzgado 
del distrito, y entregada á na juez de iestrucción, 
quien naturalmente estaba muy pesaroso de ister- 
venir en esta embrollado asunto.

Parecía probado qne ninguno de los acosados 
había estado en Boyan, y todos afirmaron que las 
alhajas que trataron de vender Ies faetón remiti­
das por un conde de Linaka, aftí.ante de Manricia 
C..., cuya existencia estaba determinada, pues ha­
bía -vivido con su querida en la casa de ia callo de 
Richeiien, domicilio do la asociación: después des­
apareció y no se había podido volverle á encon­
trar.
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bral del hotel, nevando él mismo la cajita, Zam- 
beau se interpuso y le dijo:

—üctcd so saldrá ante» de haberme expli­
cado...

Prado perdió la eabeza, tiró la caja y se poso en 
aalvo.

Acabo de contar cómo fué detenido.
Ss le reclnyó en Mazas Estaba acusado de na 

modo indefinido ds robo con fraetnra, pues S... 
enterado de lo qne pasaba cnando regresó de Cha- 
telet, ee había apreenro-ln á recuperar sa cofreci­
llo, pedido la cuenta y partido al amanecer del día 
siguiente, sin dejar su nueva dirección.

En materia de robo es preciso, si no ana denun­
cia del robado, al menos conocer bien sn identidad 
y saber lo que el ladrón ha intentado tomar.

Pero, aparte de esta tentativa de robo con frac­
tura, existía contra Prado ana acnsación mnv pre­
cisa y muy grave, pues podía acarrearle la pena 
de muerte; era la teutativa de homicidio contra un 
agente de la autoridad en el ejercicio de sus fun­
ciones.

M. Anqnetil era ei juez encabado do instruir 
este proceso, y por supuesto, las diligencias no 
adelantaban gran cosa, porque el robado peralaiía 
en no acudir á declarar, y si ladrón contíntába 
callando acercado sn identidad.

Pero el azar, ya lo he dicho bien á menudo, es 
el mejor de los agentes do policía. Dos macha- 
chas, Manricia C... y Matilde D... se presentaron 
una mañana en la joyería üe M. B..., calle do Fi- 
lles-Saint-Thoma», ea París, para vender anas al­
hajas,

lebte Jad, el átesino dél preridenteFamot, y  no 
ee habló nada del crimen de la calle de Oanmartin 
riÍB qne en el momento de la captura de Praosini.

Hubo entonrei nn joyero qne creyó reconocer 
en Pranzini un hombre que le habla ofrecido al­
hajas perteneciente» á María Aguetant. 8e probó 
que Pranzini no estaba en París cuando ee cem^ 
tió ei crimen y qns no Imbla conocido nunca á 
María Aguetant. '

Aunque el asunto no fné definiflvainento jnz- 
gado, como dijeron impropiamente los periodistas, 
no nos ocupábamos de tal cosa en el sérvicio de 
la Seguridad. Yo tenía nna pesada tarea cotidiana 
que no me permitía esendrifiar los antiguos asun­
tos olvidados.

Cinco meses próximamente deépnés de la'eje- 
cnci¿h de Pranzini, ana tarde de inviemo, el 28 
de Noviembre, á las dos, los gaaidiae dé la Paa 
que hacían sú fonda por él Conrs la Reine, qye- 
ron de reponte grifos de «¡Al ladrón, detenéríel. 
Al mismo tiempo un hombre se lanzaba fuera del 
hotel del Palacio, dejando caer una cajita y hu­
yendo persegnido por Tos criados.

Como el fugitivo veíase estrechado demasiado 
da cerca, blandió sobre ellos un. revólver. Les dos 
criados tuvieron nn segundó de vacilv.ción; el 
hombre se aprovechó para g.-»nar Ja orilla del Se­
na, é iba á desaparecer en la niebla-, cuando ss 
sintió cogido por el guardia de la Paz Monmont, 
que habla corrido con ano de nos camaradas para 
cortar ol camino al ladrón.

Pero éste, sin decir nna palabra, hizo fuego; la

Ayuntamiento de Madrid
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olio Pf.ves, Tcniel; Agnídín Lí-irftFernán<l«! ,?tá- 
iftga; Mannel Estévez Rue l̂*, Cónloba; Jii»n’Pe- 
rnel Sánchez, Almería; Mariano Rincón Ayu.-io, Su- 
^ovia; Eladio GuIlUrdía Blaa, EaU García (jouzá* 
ic", Ramón Serrano Alvaro, Fanato Martíc>-z íluiz 
y Fngenio OHvnres Mariinez, Ou«ic*; HelioJoro 
_ cinindoz Vieira, Ma-.irid; José Lnzaiio LiÓ;i?í , S.> 
villa; Jnnn Gohínio Sánchez, Xorbe; Guiil.’ f  i-o An- 
■irx'a González, Madrid; Andrée López'líro"’ ’ , Sur; 
TI i-.'bio Jo-ié Saómunóe, Norte; T̂ ó̂illo OrW,*ó' 
M'.íinez y Ifolchor Rayo Garría, MvíriS; Liia 
?f ivno Garrido y Adrián iUrt HaarEe. t ' ! o b c ;  
T 'iiiÍ8 Iháfiez García, Valeacia; F.-mstinn lh;¡z ,'a 
i .’ x'r y D. Oarioa Garrígwes Exp<>«ito, V i’ctiric;

>aio lioíval láala y Juau Eo>irísn«-; Caeiu.a, 
v -r.iüa; BemavJo Sastre, Segovia, y Frujcisco l’ó- 

. Tiiy, Avila,
Montaña Salor y Mañue! JSárquei Gañán,

„  i..idajoz; Benigno Aeeitoroa Arraiz, Juan Gi'. Za- 
é Ignacio NúCez B;»ttolomé, á B'irgos; Tomás 

Üzcfa Galduroz, i  Navarra; Andrés Alforeba La- 
li.rna, Mariano Utrllla Torrejón y Pe<lro Hernán- 
■ '■ ¿ SeCríbnno, á Soria; José Bencyto Mesa, Carioa 
Mcteo Pérez, José López Expósito, Eleuterio Ji- 
- líLiO Jimeno y Gabriel Blanco García, á Sur; Mi' 

gucl Martín Mveena. á Granada; Estaban Rodrí- 
,;usz Blanco, á Huoiva; Francisca García García, á 
-ircuBP; Franciseó López Monedero, Fmn<'isco 
Martín Figuerc'la. Francisco Jiménez Martínez» 
Bernabé Gallardo Gallardo, Alvaro Entíiia! Conca, 
labriel Leal Plaza, Blas Sánchez Hernández, Jn. 

">in Luciano, Miguel Iciesta Ramos, José Aicaraz 
' Icaraz, Luis Campoy Sáiz, Joaó Buiz Expósito, 

ivcmigio Navarro Deifa, José Sánchez Vivas, Cave- 
I- no Hueso Martínez, José Garda Onix, Antonio 
i Omán Saiazar, Celestino Cuenca L-^pez. José Pa­
colla de las Horas, Antonio Martínez Cuadra, En­
rique González Bermódez'y Ríiinón Romero Ortiz, 
Almería; José Ortiz Abcd, Murcia; Francisco Aran, 
da Padilla, Granada; Emilio Martínez Ma'tínez, 
José Ulero Díaz y José Andrés Arancliel, Almería, 
Juan López Castillo, Huelva; Ramón Velasen Zu- 
danla, Matías Sana Bretón y Félix Monte Murga, 
Logroño; Doroteo Quílez de la Croz, Ciudad Real; 
Arturo Gómez Recas, Córdoba.

Caballería.—I.izaro Fernández Rodrigo, Manuel 
T.liguel Gil, Riiíael Asonsio Orozco y Marciano 
I’olanco Cea, Madrid; Juan Merino Terván, Regino 
TxCÓn Cruz, Felipe Pradas González, Juan José 
medio Reinoso, Juan Ramírez de la Dueña y Pe­

dro Rabadán Gómez, Ciudad Real; Joaquín Mella 
Marcos, Barcelona; Gabriel Msreos Hurtado, Hur- 
güs; José Malló Llaquet, Antonio Llobregat Gar. 
cía, Martín Llori Oboir, Jaime González Pérof, Vi­
cente Alzuria Vicente, Antonio Gabarra Millat, 
Gabino Asenjo Hernández, Juan Tnranrón Taran- 
oó;!, Ildefonso Mtifioz PaBo y Rafael Arjona Frías, 
Bircelona; Francisco Moreno Yoga, Rafael Mnfioz 
Aguiisj y Francisco MadueBo Vioque, Córdoba; 
JoJ»é Herrero Bermejo, Manuel Ro<lrignez Bláneo y 
Mnnnel Ayerro López, Sevilla; Eduardo Navarro 
Jorra y Manuel Martínez Gonzálex, Valoucia; Fran' 
ci-sco Sillero Loiva, Maiiuoi Eula-
lio I/ípez Mateo, Corufia; TTrancisco Galvor Gon­
zález y Martín Aibar Aguirre, Zaragoza; Anselmo. 
López Expósito, Juan Morolo' Castro, Fraociaeo 
Ruiz AicaíA, Manuel Mena Mora! y Francisco T î- 
va Fernández, Granada; Fidel Gallego Sánchez, 
V/tlIado!id; Satnrio Hernando Aragón, Jo«é Gon ' 
/. hz Ca.staño, Ciríaco Alfonso Vaquero. M.igdale, 
no iUiiz Jíarcos, Samuel Reglero Bezos, Gerardo- 
Rodríguez y Segundo Díaz Valhnena, León; Juan

Ramos, Badajoz; Francisco Martín Horre-- 
ri, Córdoba; Jüse.Grijota Domínguez, IDg'nio Bas 
GóinPt:, Lorenzo Ceballos Casco y Ventura B'-nitez 
!,atorre, Badajoz; Emilio Sáinz Brelva y .águstín 
Gómez Blázquez, Burgos; Nieznte García Hess, 
\mando Cubiilo Rcimán, José Fernándoz Castillo, 
Bernaidino Serrano Irigaray, Domingo Eiías Espoi 
V Dirotoo Pérez Arraér, Navara, Jaao Moreno 
'l-tnay Juan Casanovas Rtdas, Osballería; Do­
mingo Segado García, Miiiuel Angel Fernández y 
Juan Ballesteros Marín, Murcia; Manool García, 
•íuiz, Antonio Pulido Carbonero, Málaga; Limael 
Jid Obiol, T.trragona; Beuito Ordofio Fraile, Zara- 

>za; Esteban I.»erma Gutiérrez y Francisco Orce- 
■v Moreno, Cádiz; Victoriario Parrilla Martífier, 
■;rragona; Patricio Elizagaray Goatari, Navarra; 

José Antonio Martínez Ortiga, Coballeiía; Tomás 
Moreno Gambra, Sevilla; Sebastián Albendín Ca- 

Córdoba; Benito Rodríguez Guzraán, Ca 
ballet/»; Agustín Hernández Gurda, Vallsíloli i.

Ajeeiu4.* y  trtulaio».. - Seal orden e^realar.— 
Exemo. 8r.; Declaradas comandancias indepen-

■héntei; lys'de Ir. Gucrili.i í'ivi; do C'-narias y B.í- 
leiirve jmr fbal ” rdi-n de t i  de Si-ptiembre «lo 13U2 
y de Julú.olü ia&3 (C. L. i Om;. Sl« y 220;, re- 
eii-ia qui-i‘M guardias quo aspiveu en U-< ui.suiaa 
al empleo de c l.o, lioiien qiu [.etmttuei-< v en ellas 
hasta que obtengan 11 cmplóii de sargento, 6 sea 
do 'lio/, á lince añ :-i ñor lo

Para (ibviar !f.? dlBcnltades i|'ie exisler.. y '"-n 
c ‘ jeto c’eqüb ! i ;  expresada#'-In-ea pue-'-a'» r--Mci 
tai'pa.'-ar á pro'ílar; o- si-rvii-íor á la Península, 

Jo. reman la.s condiciono# que ae dvi-Miuû .in 
rar.. h á d( ináa de! I;"Jiíuto, e! Rey (-jub
Di I-' cuar.di*), y en .■•11 noaibn- :¡i Rrina Regento i'.el 
Rvin», H h» 8«rv»do cisp'‘nci ¡o si;frd'--a»*-.

1. ”, boianieni-'í'-ara ios eí.-ctoo d-. ri-.-Lvuii-i,;'
■ 10 .Ir •.-eru’iiB do lU'tr'r., i el .,c-.-iad;,
cuerpo, aprobado por Real cnWh ilb Hl deticíubre 
del&01(0. L. néin. 228), so considerarán como 
una sola agrupación e! 5.‘  tercio y la comandancia 
de Baleares, y otra el l8.° tordo con la de Ca­
narias.

2. * Las instancias qne so promnevan por los 
individnea de aquellas coman'laiicia«, en súplica 
do temar parte en les oposieiotifs para e que 
ee annncion en el tercio con quo forman agrupa • 
ción, deberán ser cursadas al i-or'lie! del mismo, 
para los efectos Je', art. 15 dn! ••icfl'i r-'g!iim'¡;i;o.

3.0 Los exámenes ao ios iudivi(lai>''< de e-*tr.s 
coraandanoita so verillcarin en I-.i capU.tlixiad de 
las mismas y ante el tribuna! que so designa en el 
último inciso del art. 11.

4.0 Concluido el examen, se levantará el alta 
del resultado, enviándose un ej-ravlar al coroiiei 
del tercio con qno la coiuaiidaucia forma agrupa­
ción, pura que, por el subinspector de referaucia, 
BO formalícen las listas escalafones del tercio, por 
el orden qne se determnia en e! ait, Iti.

5.* Las actuales iistíis esesiafones de las 00 • 
mandancias de Baleares y Canarias se refundirán 
en las qno rijan en el tercio con que foriu.m agrá- • 
pación, colocando ó los individuos qno enfilas 
flgnran en el lugar que lea corresijonda, con ari's- 
gloáloqne preceptúa el artículo anteriormeiite 
citado.

6.0 Desde la lecha de esta disposición podrán 
los cabos de las comajidsnoins de Buleaies y Ca­
narias, que reúnan las condiuiauos qué se deter 
Djinan eu la circular Ja la suprimida Dirección 
general de la Guardia Civil de 28 de Julio de 
1900, sdicltar el pase, en eoncucrencia de aspiian. 
tes, á las déTaleñtTs y'C3BTiOTn TBa prtrttwo?, y 
Cádiz y Hnelva los segundos.

7.® El oizmon de los cabos para sargontoa 
continuará voriCcáud >se en las comEndancias do 
Baleares y Canarias por el tribunal formado por 
el primero y segundo jefe de Jas mismas y capitán 
de la compañía del examinanrlo.

De Real orden lo jUgo á V. K para bu conoci­
miento y demas efoctos. Dios gnatde i  V. E. mu- 
chos-.Büee. Madrid IT do Marzo «le 190S.

Premiot de reenganche —Se concede premio y 
plus de reenganche an ei cfimpromiso de cualro 
afi'.»s qu© BB baila sirrieudo,--al conmU de ^.lou- 
mandineia de Ahnería Josó .Iberuiiii García, el 
cual contrajo en 1.® Je Ágo.«to do 1§53.

Ascensos y  traslados de tropa. -Han sido promo­
vidos al ompleo de sargentos in-i ca!).;? do Intsnte- 
ria Jorga Echevarri i Lezatua, para k  cuniaií.Uuiaa 
do Avila; Higiuío G.wcía Coiv.'-.io,Valla hJ'.l; 
Sebuítiáa .Vmer Galméa, á Huesca; Grejrorio Ka- 
caiaato L'ucio, á Gaadalajara; ta-icusl Lareda Mi- 
ñano, á Jaén, y Raimundo García i'or«iiidcz, á 
Jaén.

Y á los do Caballoria, Jo-ié Pastor Calpe, á Za­
ragoza, y Félix Alcaiso Sánchez, al Coiugio para 
oficialee.

A cabos, los guar li.iB de Inf.tntnría Manuel Par­
do López, al Colegio para oficiaíe»; SebB»tián Moya 
Núfiez, á Gnt’Ialajára; Anf-»1 Migusl Cillán.'il Gs- 
rona; Gmstaútíno Herrofo Berna!, á Valencia. 
Crí*tóbal Andrés Llorca, á T.aleucT.'; Juan "RuboI 
bio Torrado, á Oáiccres; Joaquín Ortega Mnfioz, al 
■Ñorte; Carlos ííógúSra .Alvares, á Alicante; Pedro 
Siuebez Lat'irre, é Alicante; Diego loópez Ortega, 
á Málaga, y Serafío de Dios Pedriza, á Lérida.

H.-m sido traeladad<M lo# iwrgsiitO'i.de Infantería 
D. Juan Cordón Aguílar, á Cónlnba; José Puebla 
Tejada, á Ciudad Real; Dámaso González Cast'-lla- 
nos, á Cádiz, y Juan'VUlorin García, á Salamanca; 
y loa de Caballería Rafael Torres G-Stnez, á Córdo 
i» ; Diego Martínez Caballero, i  Caballería; Julián 
Gamo Laguna, á Madrid; Castor Martín Yagüe, á 
Ciudad Real, y Antonio Ortigosa Gueto, á Cádiz.

Los ca:>- ; -ie Infcntsr/s D. I' anci-tpo C.ipeba 
Hu;/., á la ¡.in •.» .iu (tna»UU?.-.r.r; Fi an.n'<'-o
.•aalgai) L itj-r., a Sladri.i; 1). Gaautn ll-irre.-o RiF- 
bl.), á Ma-lri'i; I'adivltHáo Góui-’ * Tl-'i.'-ruiz, ni Uoío- 
¿iv i'iar,. '•■fici-'.'c?; Vi»nn.L5 C->rte!i MorosSi-r-u-í, á 
V.a!.'»n.'in. Fr.-u.-Is.t) Pérez Rvirí-znoz. i  .Avila: Er- 

' aceto Feinánd.-'z Raía, ;l Zamora; .t-.ei-iíu Hrm'W 
.Si.vs,lh"i¡ij<>z; Cá'i:-; > Sáncluz Bmu j -, á Cá- 
cerc-. Ba''ii-.g’ Ci; -lia, á Ba ínjes.

Mr.!>uv; F-tebs:^ E -uier.-», aI Sur; Misr»;»-! ¿, c.¡í 
Y.;- -. N- i.c, O -1" IPi ..íguiz :.i : .ir,
-'»i. ir '.la  . /  ; v> i'.hv.;, A  J' - . '  S ;  :•
M .r r m , l i ' .  'C-".,; '.a-ión -A le»z íF rc,.i, a Aí'jr- 
lá.-.i . ¡1:! .‘ í  .rol-- -- Ua-

li a;>.'. :1 '-.i • .-.ir. í  i v ‘ c :  | ...a-
...!, ¡i L'x>l. óti, y ti ¡e C.il.aliena Sixt-j Baí-v-lro 
I! ;¡j I, :i \' ibaüpría

Alono de ■. - Se desestima la iuGaucia del 
gtjaráia dula coninndanciA de Alicante Anto; io 
Map/o Cánovas, t-n qa-.- eolioilaba se le coic'-í-.lera- 
se como voluntario el tiemiw servido en Ultra­
mar para e! goce de! doble plus.

flai'tiHas. —Ho iia dispuesto que la moilificación 
i¡ -r!... \t ¡llantina oi -̂ánica de la fii:«i i,s. 1 'i\:i 

K-ai amen do 25 de Febrero. ú.;-:a>, surta 
e;'. oto au la revista de! próximo roo- d" Al.rtt,

'''r:rM,--.So conceile la pensión mensual <’« cinco 
p; s f . í .t! guardia de la eosnandaacia de! Sur .An- 
t-uiio B.irr- ¡ro Costón, por aeumaiac'ón de tres 
cruces rojas dol Mérito Militar.

Igüíi! peii.íión se concedo por e! mismo concep­
to ai uuar.i a de la de Cá liz Miguel Alvaro F.gido.

l ’icniios de reeitgancke.—Se conceda premiij y 
plus de reenganebe en el compromiso d»i cuatro 
afios qne contrajo en l.o de Abril de 1897, ul guar­
dia do Logroño Lorcuzo Vea Ortega.

DesUiU’S.—Accediendo á los do.seoa del intere­
sado, S'.- ;..i dispuesto que el c-apitáti de rtsjmpiazo 
D. Federico Valdca Díaz sea oalociino bi; iicl.'- » 
ciiaudn ta corresponda.

Indüuiiitaciones.—Sa ban concedido, á petición 
projiia, li .s licneficicB délos art.9, 10 y 22 Ict re. 
gti'iiento de indemuizacionPE. al prím-n ictiicnte 
D. P. Iporto Gómez Jiménez, como juez iustnictor 
do luin .áui .1, V ai guardia Poliearpo .Mmior.'. Aro 
na.B, qno lo .oixHió como secretsnn,

Oraííf.cicljnes.—Se coucede la corrsspon.'i-n- 
tii á doce ..ños de efectividad que cueiit.'» ea au 
emplei), .ai capitán de la eoraanJaneia do Aiicaiifo 
V. A¡ -j.iaJ;- Tranzo Palavieino

"T B n 's u l t ó r To”
C ubodeB  r ib a .—F, C- L —i.' cii ; nvió la 

cArt» a do . ¡c iba dirigida.—2.» Reu!:;;-!) .■! ud 
muro (¡no usted nos recíania.

Hí iS-—F. D. H.—i.a Puede Bolitútar «I pase á 
ella, fundan to su petic'ón en que proc-t íonte du la 
niistna fué d&stinailo á la qua ahora purteiieue por 
c -nvenieucia del serrioio. 2.» No se lo pueden 
remitir, porque eu 1» ¡.'aja Central no admiten los 
-eargng.

.•‘ egOT'toe. R, G. G.—1.» y 2.*—La derra-n.-. no 
ertá de-tiuada para «ntisfcccr la* dí-uda* nn • ’i-.i- 
diern tener ol iluado. y por e-co motivo 110 (lue.ien 
cot/rar de e.la ni coü (ioftiimeato púbiiísy ni pri-
'UííiO, , •

Suato Tomó.—S. M. G. —No obran en esta .id- 
ininíei ración Bjcinplarca.

A Í2 Í —F. C. -! * No. «efló.-, i>Tti»do ns.llr
(i'im'ia .■>m5'-imlani;!n q i.i ;i.,r i- ,-i, .tií. .1 _
2.a K.n, s:S;ior; pneje f iitrc/,.r ia .'(i|r'a er ■ -.lo- 
luenui de ira salir do «crvicio.- ;¡.* .lí.'na.'':.- 
■í.' Sí, aofi-i-.— 6.® E! segundo tonijiute ilu» ;!'¡ar;jO 
U; Calixto .Alvarez Alviarga, coa ro-i-lenci - tu Lo­
groño.

Villatiueva de iTó/doria.—A. I). A. 1.® lus- 
t.-.iicúi curiada por omducto de loa jcíc» de .-u 
Cuerfo, acóihpaikn.io á ella partida oc bnati- ■■o 
del polieitante y copia del certifi'.ci'i <i« ■ ,.rv;:'Í!)'-, 
dei pidr*. —2,® Es preciso Haber cu el rogimienti» 
en que «irvió, para poderlo mauiíestar si perteuM- 
cv.rá (i no ul regimiento lufantcriaraearvo do J.’U- 
fu, ¿  du du que en ¿ate qjudiarau obrar ana doeu 
nient(3s. 3.* tíí sefi »r; pero al sulieiiar el jugoso 
%n el {lavrpo son muivame.'itc tallé ia.s y r A-rniosi- 
d i-s*en J.a coman.iruu-ia on q'Jo ga cvanii:-, m. 4.* 
Fi.íeñrr,—5.® A la anua ó rogiUiicnlo resí--'..! á 
qn.'i p-rtcnezca.—8.‘ Hasta loa cuaicuta .iflo-.ie 
edad, siempre qne no so llore más que uno sepa­
rado do llias.

M iaadela Crnz.—T. G. B. 1.® Si cuando in­
gresó en el Instituto reunía los seis años do servi­
cio en Alas que están provenidos, tiene derecho al 
premio. 2.» Ka conveniente el que usted se en­
tienda direcUmente (̂ >u D . Nicolás Martín.

Luisiaaa. H. F. |B.—Sí-stiltor: con am élo áte 
Realon!cfT*de 4 de Já!io.do J898, tiene usted de 
rcahn al premio dce'ie el día eu que in'.Tísó en el 
Instituto. ,F Z.—No se ha hocíjo la ti:,»'hi d-1 Ir- 
1 ro del capitán ayudante del primer tercio D, Ju­
lio Pastor de la Rosa, ijue es el que está ajustado 
ai programa.

n (.e ‘..a:-ire.<.—2.® José Tovai 
■i-ioúir' pa: - pasar á la mIsDH» eo-

Chic a a.—A. M. C.—1.® T.o han he.-ho con ’os 
, están «apiranlei* i'sni p.iKar á «I;;.. 2.» En 

pr dei i'roxüno.mcs de Abril «os h «i itifor- 
ms'.Io q lii'• att-'it.á iiHied aitii t-ik.—3.® Oo» í-1
corri.r;iondif!ifc atestado so pniieu á dispti idón 
llOi jo  -i.

Oria.—J. JI. A- 1.® I>C I' (bis -qn# canenron 
a!t-. i-n el insti'uiD cu priTiiero ‘le Agoei-o, el que 
pi ii.-'. Ti.i te iu¡Tt-s6en el Ejército.

C.rueiit®r.~C. F. b. Ea t  lUjpcnaanión al dn 
¡.lii-f'lo ca:yo !e quetih vji su Clieiiiu coa
('ita -’.iijuüiipiiK.-ioii hi<st' ;'ii 'ie Ak'>s!-' próximo.

Alc.tlá ia  Hee.L M. I’ i'. - 1 = 2».- ;.au hecho 
;-h .»:(' i«if «I, f.iii.lris ‘a 0->nii»iúu liquida lora 
P'-.r.i (-oitez.! - - . - i 2.* No ii:r.- icnarnición .le 
' • :r -3 .-*  N o l e  p :r.ai:iti ,-kr,; or oorar 
s.; .i. atn.'ii i-n la cotuoud.iiu-ia. 1-® Se le iua:’ if“S 
Uira t 'n  luego nos iiifvrmeu.—f>.® Beuiiiondo la» 
Condicione» neceearia.» ps-a servir en ella, como 
s.-,>i ssber montar á cahaPo y maoego del sabia, 
puede V Micitr-rlo.

Giiu.-talajara. -J . H. Q.—1.® El individuo (jua 
HSted mauiúeaía no figura iucloído en la relación 
de aspirautea para pasar á la coinandantúa da AI- 
bai’etp. —2.» Sentimos o! no poderie remitir d  en­
cargo 'ineuBi.-! 00a pide, por no admitirno» cargo# 
de ningún género en la Caja Central del Ejército.

Orgrafiá.—J. F. Z. -  1.» El guardia Modesto Co- 
rrib'i í'or-*;t(, figura t-on el número 18 para ^asar 
; uci . -c. n he ‘

.*•(::* C'I.' r.-i f •
(o.tu-U.-r.-k. S.® Hay lio:. »»-vir«nte8.—4.* £u «1 
boletín <ie Kusc'ipción «o Irvenios tal ufrocimieu- 
to.—fi ® Ni', stñor: l or 'al; 1 d  ̂fondos.

E-í'.cpa—A M U. l « E’ individuo (pie usted 
indica no »*tá cnii derechri de pasará la coroau- 
lUiiici»-le raccrc- 'J.® I-'ndpri. o Domínguez Pé-
1. ' /  v.--i¡i u.ii (ifií.- i.i pasar á ia iudi- 
cada fOJCM.-dencia; iledi.ciéndi-ee el que les referi- 
iloe i.idiv: ii --huyan i g-.-r-.b ('eepv'ós de ia cir- 
otilar de 2( ce Jiili-i -ic 1900, f-('r iaque se t-xigen 
do'i afina I ¡ efiTiaü-'.-'u' -11 el ..it.aro (ieaiiuo, 
para Kírliciinrk —3 a y;,, ;¡ -j:uii tal aspirante 
á iirrr.-sn —. í.® N->, scú-.r,

01m»d.>-C.-l H ey .-.l h. -l.aPuede sentar 
plata des.iu h s . .-tori'c fi . • -h,. kd. —2,* La ina- 
tiiucia zciiuipR' (I'Ik :.s '- -.iir.i.ia de bautieru(j y 
.-nnseidinjitínlii de b - p. —3.’  lidefoueo Mo
reiiü lio figii.ii iiichü lú p va pai-ar á lacomaudan- 
chi qi-e usted IrHic •

VsB¡3! Rubio. J. S. A.—l.» El individuo por 
quien usted uos r y ' ileiici'e .á la co-
inaii iaiicia d.' Sav'iiht, ti.-gúi. n -s iiaii iufi;.mado.—
2. (̂  Nu .0 pu.lcuios ji.'ci i.i i l a  convonieato el 
que u.-tc-.! sr entcinlicrH directHiuente con el señor 
jVlidtiii.—3 » <L;ci!ii h'—ho rl cambio de dirección 
en i>i í-d'» de iiuesLc.i eeiiianorlo.

Taagruav. J, G. 6, -1,® A !.a misma Comisión 
liipi'ikilora qne le eiivió ni recibo, aunque (js de 
sapo.uer qne cuando no 1- li;ui hecho abonos de 
ellos, sera porque la indic» hi coinÍHÍón carece de 
íouibiH. -V * íVemesirni Vi. avcB no tiene doracbo 
de 1 asta' á e-.a ciíciiandiiui.;.;.

Suato Tostó.—S. M. G. Fcnthnoa el no poder­
le rsmhir el encargo qii.'n 'ud uoB hac», por no 
adiTiittrnoa el cargo qno 00:1 • 1 i -l objeto había que 
pasarle, en la Caja Central del Ejercito.

Biescas.—J. B, G —1.‘  El doctor Aiidet ya no 
ejerce, y por e.sto luot' v i no .se I 1 puede sorvir ei 
encargo que nos intereba. - 2.» ÍIssta la fecha no 
aetiiir.

Génave.—J. E. M.—Queda becho el catobio de 
(Sirección en la faja do cueatro Beiuanarío, en la 
forma que uste-l iudioa.

Campilioa, M. L. A, —En las condiciones qne 
usted la desox, no k  dan.

Santa Teresa. - .T. B. P. —Haga el favor de ma- 
nif-.ítamo.s el iiúuiero y novela que le falta, para 
servírsela

Li.s tír, ríos.—.1, R. R,—Se lo sirve una novela 
'c.Atio regalo

-.M. F. P.—1.a bentiniüa elTnanifest.ar- 
Ic qi’e descoii'iceuín.s ks .-Mií.aa qce ‘pttrdo haber 
p;ii.iqii‘ iá í'.-.;s enní.m.V-if-írs varSii íiidivi'lu&s 
d f nnevo inyi-« ( ' . - 2.® f.'.tá fu Azi.aga el indivi­
duo por ((ii!(v. ii.tod n.̂ j prijga.-tn.—S.® Ram<5n 
"Beiijabó l'.uacio, ou Pruna. -.1.a No SJ!J podemos 
pr.-ci'rJr. • •

Olraedo.—R A. 8 .- Según nos han informad(í, 
el riíidrauto n-ir i¡i;i'-n «at»“ ! se hitereB» renunció
á Sa p^tifiól; .ic ÍTIglAíO,

' ubi.-—V. B. V.—1.® Da! Individuo qua usted 
•ir.-i-pi ro'cxoftni nr.tePiHlerite» eu kéJección de la 
úusedia Civil,fegiín i:osh;iu informado.—2.® Que­
da !'■••■''•) el tras arto,

Arquillo*.~F. G. C. l.aEufiíio Bejarano, oi 
üodo-<.r-(Ikdojos): Mamiei Oria Murlei, en Aya- 
uiooto .tliielvj), y d« I*e\irn laiol Pin no existen 
i.iiteifcdcntS'i ;rt: l;'.J?.'fcl6 1 ds la Guardia Civil.-— 
2 a Í50 nspir.iiiteí, Uî i;.I ílg.ua parap-a.Mir i  
ella. 3.® Sp trata do rcTórmiir nlnua.—4.® No. ee- 
nor.t~5.® Loa que se.h*:i jufeaeiitiíi) voluBíarioji, 
van tr.iHiadadoB í'u el «rósente mes.--6.* El libro 
que desea 'lío ée Jo Modélaos Yémitór, por no hdier- 
Fo hecho k  tirada.

ÍS-3Uid.—F.‘}‘ .-0 .—Bl nsptr-inte Manuel Cojide 
Rio lia causado alta en el Initituto en priiuoro del 
mes actual.

Popt-Bou. ~B. R. G. l.® Apoyado en ía Real 
■otslen tfo# uflte-1 Tnanifiesta, puede Widtarlo.—2.® 
N‘> está publicada en irineuna parte, por.jao íaó 
¡'itoHca in ««ctita. A sea á niiwici.

Beuah Ujls,—F. -Q._ K.—Egviajia j  D, Nicolás 
Martin ia carta qne Usted se Ha dignado remitlr- 
nna.
’ Casas de Juan Núfles.—£, T. V.r-i.aIiBpcz-

tergación lleva conaig() el perder tanto# pueato# e« 
el escalafón, como movimiOTto haya habido daraa* 
te el tiempo que »e pertenezca en tal situación.—
3.' AI coronel de »u tercio.—8.* Ko se ba pnbMca- 
-’o ni puede precisarse el tiettíí» que tardará en 
iiai'cr la tirada.

—A. S. B. Pentimo# el no poderle 
raiuitir el encarge» que u.-‘U»d nos interesa, porqae 
en la Ceja Central tiel Ejército ao nos admiten el 
cargo que cuu tal traativo teníauws que psMiie á 
cíls“ !.

Calatcynii. —M. S. B .—1.® Sb #e lo pod^o# 
iuaniff«Sar, por obrar su filiacióa en Ja Oomnndaa- 

, fia. 2.' Como hijo de veterano.
_ t'ayor. - P. T C .-—1.* Tienen que pasará air- 

vir dos añf s al i^érmlo. 2.* Por los qa# qaiera, 
ahora que no han de jiintítrse dos ea ei E«tableci- 
tniento 3 ® Sí señor, puede hacerla cualquÍM».— 
*-• Por |a Igleeia y legalizada en debida feema.— 
5. El mismo dereuiio iícd«  #1 uno qne e! otro.—
8. Pueden inglesar áloadieayochoefiesdaediíj,
siempre que reunió los do# de eervicio m  fliat 
que («tán prevenidos.

D.HicolAi Marti , espadero de la Real Casa, 
Preíuados 18, Madrid, faa recibido deade ei día 23 
de Febrero pasado basta el 22 dó Marzo corriente, 
de los individnos que á continuación se expresan, 
el importe de lo» plazos que en liJusnyas ó «m «fee- 
tív.-han enviado cara pú¿q Je sfíiWrSs paJtóoj y 
rsmitMos:

Chlyioaa,.—8. P. Primer p l^ .  Aliaoluaria.— 
P. V. LIqnid.idü, Sotocaiti: s. A; A. ¿a -
zo. B'.sost.—.V, A. primer plazo, Arqnííios._
R. M- Liqunkdo. LJae de la CaucepciAn.—J. 0. 
Liquidado. Saa . senslo, -M. P. Liquidado. Por 
tU'.a. —M. C. Liquidado. Vaiencia.- J. G. Prhnar 
pli-,70. M =rch.“.iaalo. P. B. Tcrcerpkao. Taran- 
cón. - T M. Liquidado. Lao Pahua . — j. li. ge- 
gund-j y tercerpkzos.GeUf».—M.L. del 0. Izqni- 
(:ado. Busost. P. F. F. beguiido ph.eo. SariBa. 
—J. R L:q(,;da<i(;- Murcia. . K. R. C. Pciaiiy;pla­
zo, córdoha.—P. G. Liyuid.ido. Ubeda.—A. 8. 
Liquidado. Sistago,—B. C. B. Liquidado, I>#a- 
les de Tajuña.—P. F. Ciiar£('> plazo. Moco.— 
E. R. Liquidadas sus dos cuentsp. Gi-dea^ —
R. C. Liqui(.!ado. La , s,rro!a.-i.j. F. Primerpla- 
zo. Silla, - J. C. Segundo pkzo. V  U«aa.- E. A. 
Llqtii-aadetArqnllhia. R! M. M, Liquidad»,Ví- 
naaupTa c!_el R o s -r ío .-  A. C. Quinto plaz^Co • 
frentes. -V , M A Primer plazo. Cerdedo —
S. -M. Primer pkzü. Aimoi aim a.-K . G. G. Li­
quidado. A!c vuela, F, M. Liqiiidtí.0- P efii^ n - 
da de Duero. -F, O. LínuidSb. Canohá.—
J. G. T. Liquidado.

PARA PAS.-\R EL RAT^O
----------------------------------------------------------- i - i f ^

Sulofión á k  charads del número «at(srio¿^
'X ’ o E ^ - T ^ 3 E C r » « r - '± ^ A .  '

Remitíerrjn la solución Ramón Carrerq Koitl^ef, 
José Potos en k  sígnienté loruia:

listando ayer d* servicie 
me refugie en una v-juta.
CoiUjirpuJuTás, Abadito, 
que á causa de una roi-wraia.

Mariano González Villarrirol, remita 1* siguien­
te solución:

Hoy dífc de San José, 
pomo me Ijallaba do puerta, 
mandé á un nifio pequeño 
por lina iiotella de menta, 
porque tenia mucha gana 
de convidar, á mi suegra 
y también trajo una torta, 
iK»rbi«garT.aiia íor?rteaía,

Nicolá# Mateo enría la solución en la»ignient« 
forma;

Amigo Abartito:
De-iile que vi tn charada 

me puse á considefar, 
lo que impreaiíjna á la gente 
ujiri fuerus b-nipestad.

Pues voy á contarte un case 
que á o i i j j  á mí no» paeó, 
eetondú do ̂ ryería 
en esta demsrcacióu.

Ibs moa á no caserío 
propiediid de un ricachón, 

a. y á dos kilome-tro» y medio 
nos agarró un chaparrón; 
que unn eorriendn á toda prisa, 
para b(*THr »in mojan»», 
uo nos vaheron laspieroB# - 
que llagamos '(Jomo barbo#.

Y.ya «aliris qua en fíavarta 
andan escasas las r-imas, 
y no se secó la ropa 
eu tres ó cuatro semanas,

Cogimos un constipado 
que se pasó á pulmonía, 
y á mí me costó la broma 
dos meeoe con siete diae.

Conque ya ves, por correr, 
ios casos que se presentan, 
para poder libertarse 
de una terrible Tor-me»-ta.

ÍMP'ÍIÉM^A
á e  S le ra iá a  d e  Sa is t ia r d la  OÍt II^

1S8 BL HKSALDO CB^ SUaiDU CTTIL
>Vo1tíó á casa muy tranquilo y pasó la giocha 

.mo siempre. Al día siguiente debía comer en 
-• a. puto volvió por la noche di(ñeodome: «Pron­

to, acuiupdfiame á casa de Ibáñez. Salgo para Es- 
]iafia; voy á vender mk propiedades.*

>Dejó sus trajes claros, tomando los obscuros; 
partimos; en el CMUiuo todavía compró un panta­
lón; cenamos en casa de Ibáñez y después marcha- 
mosXIa estación. Prado solo en un coche, Ibáñez 
y yo en otro...

>A1 cabo de algunos días recibí cartas de Zara­
goza. Me las llevó Ibáñez; también éste me entregó 
un día 400 franco#, con los cuales pagué algunas 
doudas, después me marché á casa de mama.»

KDa sospechaba entonces que su amante era un 
erímúial, pero no tenia la (certidambre. Bien pron. 
ta la  tnvo por compleb>. Había iiio á reunirse con 
Lin^ka á Burdeos, y allí se encostró con que era ei 
amaste de Mauricla G... Entoscee habían eetalla- 
do eacsna# terribles, escenas sin fin. Un día Lins- 
ka sé'arrojó sobre ella con un cnchillo en la mano, 
dicicndola;

—¡Es netesario qne tematel 
—Sí, como mataste á Is otra—había respondido 

Eugenia.
El hombre se había quedado aterrorizado; y 

rd-iando bien pronto qne su querida tema otro 
cHUte, perdió literalmente la cabeza, temiendo 

«in duda que hiciese á su nuevo amado una conli. 
d'-ncia peligros.

«Prado, que s(»pechaba algo, me seguía—ha 
dicho Eugenia;—él vió que yo tenía citas. Un día 
entró detrás de mi y me puso su cuchillo en la
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garganta. Pud(3 arrancárselo y lo tiré entre las per­
sianas y la veutan.v; mo volví; él rae apuntaba con 
un revólver. Aterrada, roe precipité al cordón de 
la caropanilia. .Acudieron los criado», pero estaba 
cerrada la puerta. Yo les grité que ia íorzarau, 
pero él mismo k  abrió. La doncella permanc-rió 
allí algnuos instsutes; después se retiró, y yo ¡ua 
acosté. Entonta él so aproximó y me dijo:

< —¡Miserable; tú cie.  ̂la querida de un bandido, 
de un asesino; yo »oy el que ha matado á Mari* 
Aguetant!>

•Aterrorizada, le contesté qne no quería serla 
querida de un criminal; pero me contesté qco á 
pesar mío, yo sería siempre suya, y mo hizo tale# 
jHXJtestas de amor, que yo 1110 preguntaba si stria 
verdad todo lo quo ¡na había di>'ho-

xAJgunos días después me hizo el relato del 
crimen. Había tenido una primera entrevirta con 
María .águetaqt. poto m  pudo (1m  pl soli-e mmcl 
día, ¡>orqae la doucetla se había llevp lo botas 
mientras él se encontraba aco.rtad >. El día iJ de 
Enoro había ido á buscarla al Elón; f/> fueron jun­
tos á BU casa; estando haciendo au ioileUe le dijo 
ella: «¿Cuánto.mo vas ádar cstanochí»?» Entonce# 
^  la hirió. Yo le escuchaba «ún. Me dijo: «!Je 
desangró en un iaslauto » Y añadió: «¡Si tú supís" 
ras qué mrd huele la sangre de mqjer... ¡Fuacb!»

Ei juez do instrucción do.Mareuuca no tenia 
nadii más que bacor cou ¡as dos mujeres; las volvió 
á onviar á París, y M. Guillot. que bahía empeza­
do la instrucción del asesinato de María Aguetant, 
recibió á su vez las declaraciones de Eugenia y de 
Mauricia, las do» querida».

Iff2  BL mfBALOO rtE LA CF8AKWA é m L

rlcano». Se nie acusa dr* íin crhneu que no i.e eo- 
luetido; va en ello mí cabeza. .

Despeé-- níIá'Jíó con una c^lndía-lapauei:
• -¿Me reconoce oMt-d?
Un tóiubl'-r cunvnlsív.i agiidJo-j ISiio-t do lanío- 

rtbun ia; (k .'piiés h!zj con !a cs 'oz.i au signo ne­
gativo.

Fuora (Je la prosoncia de Erado, M. Giuílot la in­
terrogó en íoguida.

Ella respondió fatigada;
—Hay algo en an cara; ein embargo, yo no po­

dría asegurar que es él...
DéébiiéH stipHí* qoo áe Ta ifcíísa tísnqallo. Al 

poco rato ’ tlpTfÜ.
Pero la doncePa y ana co fre ra  «jhe lbn’'cén fre- 

cu«wta á ese» de Ma.-k Vgrtéííint.'jJ qífBlnflíían 
TÍBto ilgunaR veces fil -vAmcricarioz, exckfoaion 
oJ ver Ití fotografía do Prado:

—Sí; es él.
Era ün indicio: pero no ana piiiebt safinlente 

para bnc-r caer la cabeza de un hoínbre. .
Eugunia vino en «tocorro del juez. Instada, por 

las )7regíin£.té, dijo al fiu:
—Un día me amenaz.ó <xin m..tarme. Yo medij# 

qne acaso baria bie:i ea proveoru.ede armas coa- 
tra él para t^orle 4 r.iya, y t^mo.acababg, de. ras­
gar oua c.'ería llegadla de Españ.q me bajé y recogí 
un psdaz.): era el Lnembreífl de aquella usita, mem­
brete inipre-io, y ajjícna» líneas ma.iuscríths. Lo 
guardé’cu{.tKÍo-(F'ui':d(> entre Li.» pííégiiés d», una 
sábana, que metí eu mi iiaui. Mpude uíitqu a bus­
carlo, y enojAlrafa cú'él ”eítV i.-ape1:

Imueiiatauicnte se dieron ks órdenes para re-

m ioniAe t «  ««aoH i »
¿enidot, y toddélmhn'db're traÍcTcftabB.,.'S« tfitr«> 
dudan (fartás, y áe la# eecamdtekba.

Las do# qaé'ríd'ás réüíán y  'le féáofiellünfb: A 
las mújéiles les'paréhfa rtc'naiti8o Is^a ia pi-islóa 
preventiva, y q-ue 'i-lfiélía, qne Húbiáfa pódído éo» 
una ji^ bra  clleduinariás leíláa 'ééío fidághíibaij), 
dáiído á cdtíoíbr su peteoijábnfflíd'y »n papéí su 
él robo tíí-Royan, no'ee'Coililüiria‘bigh con efla#- 

"Un día Mítírícro C... Sljo COii'eflisMn á'airWtal-
—¡Es una deáágfacfa teiíer fin hijo de ese filis#: 

ráble!
—Ya lo 'téo—tépHW Eugenio’ ?..., euyor^loB 

ée hallaban sohrexcTta^ds hasta el úRtmo gfndé 
p<Jr a(jAl peneamrén'tó del Kíjo'Se ía'otra,—ym 1# 

_ereo qua es desgracia para el hijo de naíed f9n#j 
por padre un’as'fiino.

-■-¿Qné (Ere usté3?—eiclántó MáWHóÍa.iLr^n
asi^.no?

—Yo no be dicho naáa... No fie pfeguntrfWlsd 
nada.

Se la instó, se hizo venir al olcaid», qoíen Iflli»- 
Uó en pre^ntariá, y EugeuIa'P... Cb4bl*y& por 
declarar (jüe'íiábia joraJo eobre’la  ‘tosiba 'ÍHF •* 
madre ño révf-Iár un terríbr# seéfiifo. •

—Seríáprcdao—auádtó'ell»—qne fe  ffleteVe- 
lóv&da'de'iñfjnram^|o’."f

Entoncee se llamó al pastor prótástafite, pfiea 
éra Je ¡a religión refóímada. ’

Ke u-óiuefeú a! Ínin í̂ro*’ fevangiTíc? eSé rtfelftkd»
CíiS*» s.fj ojiicHíUcia

,a*ii

Ayuntamiento de Madrid
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ACABA DE PUBÜCARSE EN ESPAÑO

’ y ' i ’ i-’POLICIAS
P o r  M . G O R Ó N  ( E x  j e f e  d e  la  P o l  c ia  d e  P a r ís ) .

TRADUCCIÓN DE RICARDO G. YINUESA, OFICIAL DE LA GUARDIA CIVIL
Esta importantísima obra conti«ie la orgaüización de las policías de las siguientes naciones: Francia, 

Inglaterra, Bélgica, Alemania, Turquía, Portugal, Italia, Ho.anda, Suiza, Austna-Huner.a, Estados Unidos, 
A m ca, Egipto, etc., ele., con relatos de crímenes sensaciouales, eurioslsimae auédocias polielacM, sueldos 
que disfrutan los jefes y agentes de policía de los diferentes países y otra* variedades interes mtisimas, o  mo 
ie8/)errospo¿ícKM,digiia8 de Ja pluma del ilustre Gorón, que tan justamenis ha alcanzado para su nombré 
fama universal. . , ,

El libro está avalorado por una completa descripción de 1© que es el 
6  sea el método inventado por Bertillón para la inderiiiflcación de ios criminales.

S IS T E M A  a n t r o p o m é t r i c o
Ilustran U  obra el retrato del autor y de los pricip«les jef'»* de la policía; Jos uniformes de los agentes 

de policía de todas las naciones y  dibujos que explican gráficamente las distimas operaciones que se prac­
tican en el gabinete antropométrico para Ja indenláficación de maleihores.

PRECIO DE LA OBRA A  P « - 9 E T A m  [IN LIBRERIA 
En Tirtud de un contrato establecido entre el editor y A ’ Seraldo de ’a Guardia CieU, los suscriptores de 

este periódico pueden adquirir
LA S P O L IC IA S  E X T R A N J E R A S

enviando t v e »  más 0,35 para certificado y íranqneo á Ja casa SAENZ DE JUBERA HERMA­
NOS.-CampotnaBet, 10 Madrid.

Invitación para participar á la nróáma

GRAN LOTERIA D E ' DINERO

,T̂ T̂ i;Tj.TXTXTJ-T*T-¿T-*T.fcTtT-XTlWTaTáTA'W-

NICOLAS MARTIN
MPXDXKO DS 8. M. SI. BST T  ÚNICO PXOTXIDOB D I LA RBAL CASA

D G O U .  XD5S1 X - . A .  d -X J r  G 3 T V 1 3 U

GRAN ESTABLECIMIENTO DE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES
x>KUU«XMumo JB-SH i s »  m«' j x -a j s k

S« sirven á provincias los pedidos que se hagan de sablea, • /adas, revólvers, correajes, cordo­
nes, sombreros, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos reglamentarios existen para el cuerpo de 
la Guardia Civil, i  precios de fábrica. Se hacen todo género de composturas, l̂ a Administracióa del 
periódico facilita catálogos. Al hacer los pedidos, indiquese la estación mis próxima del ferrocarril.

S .Q , F * x * e o J l a c l o a __ a ^ A J O « X I 3 . —r > i H S O l » < a L o *  ± & .

M A R C O S
ó aprozimadAmente

Pesetas 850.000
cotQO p r e m io  x n e y o r  p u e d e n  t e n e r s e  
en  c e s o  m é e  fe l iz  e n  l e  n u e v e  ^ e n  
liO te r ie  d e  d in ero »  g e r e n t ls a d a  p o r  e l 
S f it e d o  d e  H e m b u r g o -

Especialmente:

La Lotería de dinero, bien importante, autori­
zada por el Alto Gobierno de Hamburgo y garan­
tizada por la hacienda púbiiiea del Estado, con­
tiene 118.000 blletes, de los cuales Sg.oio deben 
obtener premios con toda seguridad.

T o d o  e l e s p IU tl , iD e io so  b i l le t e *  irr*-
taaiotf Im p o r ta

MARCOS 11.618.400
ó sean aproximadamente

P e s e t a s  2 0 . 0 0 0 . 0 0 0
Eaft toJiiMJaelóQ fa v o r a b le  d e  e a ta  lo te r ía  e v iá  

a r r e g la d a  d e  ta l  cnaaera« «foe (o d o a  lo a  a r r ib a  
In d ira d o a  & 8 e d lO  p re m io a  h a lla r á n  a e g u ra - 
m en te  a a  d e e fa io a  e n  V e la a e a  aaceaivaa*

El premio mayor de la primera clase es de Mar­
cos 5o.ooo,de la segunda 55.ooo. asciende en la 
tercera á 60.000, en la cuarta á 65.000, en la quin­
ta á 70.000, en la sexta á 75.000, y en la sép­
tima clase podría, en caso mis feliz, eventual­
mente, importar Soo.ooo, especialmente 300.000, 
300.000 Marcos, etc.

La casa infrascrita invita por la presente i  
interesarse en esta gran lotería de dinero. Las 
personas que nos envíen sus pedidos se servirán 
añadir i  la vez los respeaivos importes en bille­
tes de Banco ó sellos de correo, remitiéndonoslo
Sor Valores declarados, ó en libranzas de Giros 

lutuos,sobre Madrid ó Barcelona, extendidas á 
nuestra orden ó en letras de cambio fácil co­
brar, por certificado.

el sorteo <lo I . pnmere elsM cneeta:

1  B i l le t e  o r lg i u A l , e n t e r o : P e s e t a s , 10 
1  B i l le t e  o r l c l n n l ,  m e d io : P e s e t a s , 3

E i  p re e lo  d e  lo a  b ille te *  d e  la *  o la a e *  *i|raT^i>' 
t e * ,  e e m o  ta m b ié n  la  la a ta lA o io ii d e  to d o *  lo *

Eirem Jo* j  la *  fe e b a a d e  lo *  s o r t e o * , en  B n , to d o *  
o* p o r m e n o r e s  * e  v e rá  d e l p r o * p e o to  o f le la l.

Cada persona recibe los billetes originales direc­
tamente, que se hallan provistos de las armas del 
Estado, como también el prospecto oficial. Veri­
ficado el sorteo, se envía á todo interesado la lista 
oficial de Jos números agraciados, provista de las 
armas del Estado. El pago de los premios se veri­
fica según las disposiciones indicadas en el pros­
pecto y bajo garantía del Estado. En caso que 
el contenido del prospecto no convendría á los 
interesados, los billetes podrán devolvérsenos, 
pero siempre antes de! sorteo y el importe remití- 
donos será restituido. Los pedidos deben remitír­
senos directamente lo más pronto posible, pero 
siempre antes del

15 DE ABRIL DE 1902

V ñ h B f í T l H  V
H A M B U R G O  (A le m a n ia )

P a r a  « r le n ta r s e  se  en v ía  g r a t is  7  f r a n c o  e l  p ro s p e c to  o fle la l á  q n le n lo p id a  '

1
premio
áAf. s o o . o o o ;

1
premio

áAf. 2 0 0 .0 0 0

1 premio 
á Af. 1 0 0 .0 0 0

1
premio

áAf. 7 5 .0 0 0

2
premios

áAf. 7 0 . 0 0 0

1
premio

áAf. 6 5 . 0 0 0

1
premio
áAf. 6 0 . 0 0 0

1
premio
áAf. 5 5 . 0 0 0

2 premios 
é M. 5 0 . 0 0 0

i
premio
áAf. 4 0 . 0 0 0

i premio
áAf. 3 0 . 0 0 0

1
premio

áAf. 2 0 . 0 0 0

1 6
premios

áAf. 1 0 . 0 0 0

5 6
premios 

i  Ai. 5 . 0 0 0

1 0 2
premios

áAf. 3 . 0 0 0

1 5 6
premios

i-M. 2 . 0 0 0

4
premios

áAf. 1 . 5 0 0

6 1 2
premios

áAf, 1 . 0 0 0

1 . 0 3 0
premios

áAf. 3 0 0

3 6 . 0 5 3
premios 

á Af. 1 6 9

2 0 . 9 6 8
premios

AAf. á  2 5 0 . 2 0 0 ,
1 5 0 ,  1 4 8 ,  1 1 5 ,  1 0 0 ,  

7 8 ,  4 5 ,  2 1 .

¥ I T I Ü C I 0
SEGUROS, VIDA Y ACCIDENTES 
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Idem por accldeates................................................... .. a ® .3 8 ® .3 * 3
Pagado por sinieatros, póllías vencidas y otros conceptos has- .  ̂

taignsl fecha..................................................................... i® ,!® * ..» » ®  » •
Xsátt Rnniadad se dedica á constituir capitales pera la formación de dote«, re-iennión de quintas y deiNimcKA.:  ̂ .-----g^arode capitales pagaderos a

ie®Hroeoa-
1<
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RBPBISENTAGIOKIS KN TODA S B P A S A — PÍDANSK CÁTÍLOCC»

f l i o o l A l :  -A .

LIBROS DE YENTá
«Diccionario de la lengua castellana», en tela, 11 pesetas.
fOon Quijote de ia Mancha», edición de lujo, 7 pesetas.
Idem Id., al cromo, 5 pesetas.
«Historia de E^ipaña», edición de lujo. 7 pesetas.
Idem id., al cromo, 5 pesetas.
«Ei Secretario», colección de modelos de comunicaciones, por 

el comandante del Cuerpo, Sr. Aivarez Aiarcón, 3 pesetas.
«Los atestados en la Guardia Cívil>, por el mismo autor, 

3 pesetas.
«Varios conocimientos de utiiidad>, por el mismo autor, 

1 peseta.
«La Enciclopedia del Guardia Civil», contestaciones á las pre­

gunta* de exámenes de guardias á cabos y de cabos á sargen­
tos por el teniente del Cuerpo, Sr. Aivarez Madurga, 2 pesetas.

PBÉSISinOS fiiHEGIOS
á Oficiales Guardia Civil

y Carabineros-

Reserva absoluta.

J . D . Q U I I A B T

S a n  Q u in tín , 8 , p r in c ip a l d e h a .
MADRID

C R Ó N IC A S R E T R O S P E C T IV A S
(RECUERDOS DE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX) 

por DOS JUAN VALEBO DE TOBNOS 
P r ó l o g o  de  J A C I S T O  0 C T A 7 1 0  P I C O S

Esta maanlflca obra ' de 470 páginas, es la historia vivida de la última media centuria. La pintoresca narración de 
Vawo de TornMtestiiW presencial de ios sucesos que narra, consu uye una iectura encantadora, que al poner ai 
2 ^r*ente de l l í f  p^rinlipales acontecimientos históricos le deleita en grado sumo.

Precio de la obra, CUATRO pesetas. A  Í09 suscriptores de m  Seraldo de la Guardia Cáit, TRES pesetas.

VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO
A B O R D O  D E U N  B O T E

^  -v*e ZLt'IX X* Et s  naEbx*£b - v l l l o s  Et ®

Dos tomos de setecientas páginas cada uno, con hermosas láminas

Precio en librería, ± 0  pesetM.—Para los sascriptor» á este periódico, 5  pesetas.

I M  SL B K i u u »  n a  n a  « n A B a iA  c iv il  

dal enat formaba parte el alcaide de cárcel, fneroa 
de opinión que Eugenia debía hablar, que sn jn- 
ramento no debía tenerse en cuenta, y que contraía 
ona responsabilidad guardando HÜencio.

Eugenia, en vista de esto, mandó aviso al jnes 
7 ae decidió á hacer revelaciones.

Siniestramente dramáticas fueron sqnellae re­
velaciones de una querida celosa, que por vengar­
se condenaba á muerte á su amante, y dejaron 
bien chiquitas á las tergiversacionee de madama 
flabatier, la querida de Pranziui.

Madama Sabatier no era más que una pobre mu­
jer, á enyo corasón había sabido llegar un juei de 
Instruceión, una desgraciada que tuvo miedo á la 
prisión. Eugenia era la enamorada trágica que se 
venga.

Eq su relato empezó por contar cómo se había 
dejado eedneir por la figura de Linska, por la ca­
ricia da su mirada, usa mirada de rastaquouere, 
eemo la de Pranslni.

Despule declaró lo que babla pasado el día de 
ÉFÍinea:

• £114 de Enero de 1887—dijo—eataba yo en la 
mayor miseria; había tenido necesidad de pedir á 
mi casero viente francos para deeempeflar un abri­
ga que me ara necesario. DI doce francos por el 
desempeflo y entregué el resto á Prado. Aquel día 
jiomimot en caso de Ibáilez.

»E1 partió: no le volvim o« á ver durante la ve 
Jada. Me volví á casa país acostarme. Eran las 
enes y msdia ó doce menos cuarto cuando llegó 
M* sorprendió, pues siempre volvía é las dos ó 
t*i de U M lM A. Me dijo al llegar; «4K0 sabes
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ba en el eepejo como una eetatna, era nna mnjer 
de la cual uno se sirve, pero con quien no es posi­
ble unirse... Que lo sepa: yo no be amado nunca 
más que á tí, á tí á quien conocí v i^ n  y que eres 
la madre de mi hijo...»

Pero no podía ya conmover el corazón de Man- 
ricia. Las doe mujeres se habían reconciliado en 
un odio común contra el amante.

Cuando volvió á Mazas, Prado comprendió que 
estaba perdido. Pero era nn audaz que nunca se 
confesaba vencido. Quiso luchar hasta el fin, y es 
preciso confesar qne mantuvo una admirable re- 
sisteneia.

M. Guillot estaba apasionado por este asunto 
como juez, como filósofo y como novelista.

Un hombre entregado así por sus dos queridas, 
le parecía una presa que np debía dejar escapar...

Había vuelto i  encontrar en las primeras pes­
quisas que una miqer liada Renée estuvo con Ma­
ría Aguetant, la noche del crimen... La desgracia­
da, víctima de la tisis, eataba moribunda; como no 
podía ir al Palacio de Justicia, el juez fuó á su do­
micilio.

M. Guillot llevó á Prado ante el lecho de la en­
ferma.

Pero el hombre tenia una extraordinaria presen* 
cía de ánimo. Miró á la moribunda con una tena­
cidad de magnetizador. Después, dulcificando todo 
lo posible el timbre de su voz, le dijo:

—Aflora, parece ser qne usted estaba con María 
Aguetant ¡a noche en que fué asesinada, y que la 
vló usted partir con el que ella llamaba <su Ame-
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Si Pranzini había tenido qne luchar contra nna 
mnjer, Mme. Sabatier, Prado se las tenía que soe- 
tener primero con dos y en seguida con tres, cuan­
do su mujer legítima, abandonada por él en Espa- 
fia, vino á tomar parte en el asunto.

M. Guillot, siempre hábil en preparar los efec, 
tos, imaginó nna escena lo más dramática que dar­
se puede.

Después de interrogar largamente á Prado, que 
no creía se le conociera por más nombre qne éste 
le llsmó de repente señor conde de Linska,

Después, aprovechando el aturdimiento del acu­
sado, dió la orden de introducir á Eugenia.

Sostenida por la mirada del juez, eata mujer re - 
pitió BU relato. Prado protestó en vano; injurio á 
BU querida, trató de aterrorizarla...

M. Guillot le tenía preparada todavía otra sor­
presa. Volvió á abrirse la puerta, y Prado vió apa­
recer á su vez á Mauricia.

Este hombre, que era un actor incomparable, 
bien digno del teatro de M. Guillot, representó la 
escena del sentimiento con nna audacia extraor­
dinaria.

—¡Cómo!—exclamó él,—¿eres tú quien me acu­
sas, Mauri, tú á quien tanto amo, tú la madre de 
mi hijo?... [Esto no es posible, son los celos los qne 
hablan por tí, tú eres impulsada por Eugenia, por 
esta mnjer que quiere perderme!

Pues bien, esta mujer que me acusa de asesina­
to, vas á ver cómo yo la trato. Quiere hacerme 
temblar. Pues bien, delante de ella declaro que 
jamás la be querido.

Si, esta mujer tan bella, que á veces se admira-

que acaban de asesinar á una mujerl» Le pregunté 
cómo lo sabía y me respondió: «Por todo el mun­
do; esto es ya público en el bonlevard. >

•Toda la noche estuvo cnlñerto de sudor; me 
rechazaba cuando yo me aproximaba á él; noté 
qne tenia un arafiazo en la mano y le pregunté: 
«¿Qué es esto?» Me contó que se lo había produci­
do jugando con nn niSo. Varias veces se levantó 
para lavárselas manos, diciéudome: «Yo uo sé lo 
que tango en las manos, pero noto un olor muy 
malo.» A la mañana del día siguiente me dió diñe* 
ro; lepregonté cómo había podido procurárselo. 
Me respondió qne habla encontrado en el Gran 
Hotel nn amigo que le había dado doacientoa fran­
cos. Había en ios billetes doa ó tree cortaduras 
muy distintas: se lo hice notar.

•—Hay cólera en España —me dijo,—y han cor­
tado las cartas en la frontera para desinfectarlas. 
Sin duda por esto el billete ha sido cortado.

>Me dió en seguida otro, y yo salí para hacer 
mis compras. Aquella misma mafiana quemó su 
camisa en la homilía; tenía ana gota de sangre, 
qne creí provenía del arañazo. Después de medio 
día sentí un olor malo: era que quemaba sus bo­
tas. Le pregunté por qué lo baria. El me respon­
dió:

•—Porque me place,
•No insistí. Oon él era Inútil. Por la noche foí en 

so compaOfa á un restaurant. Se vendían periódi­
cos que habiaban del asesinato de María Aguetant; 
él compró varios y dijo que, después de todo, era 
una mujer de menos; qne él las matarla á todas 
para desembarazar de ellas el univeiso.

Ayuntamiento de Madrid




